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LA REFORMA.
REV ISTA  DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO,

SUUGIDA

POR DON J OA QU I N  MARÍA RUIZ-
SE P U BL IC A TODOS LOS LUNES.

1.09 sascrllnreo a lA tlKFOKMA, para quienes escriblnios prlnclpalmonlo esta n«-vlM<o, y è los quo desdo luego la serTlremos, 
a no recibir aslso en contrario, sillsfarùD 0 fk. a] trimestro, quo es ul costo nialcrlal que ñus proporcioaa, y por 4« fm. tendrán periódi­
co y nol.'tn, cuando antes de Intenlar esta mejora solo por el primero pagaban 45.—Kl prrclo para los no suscrilores 9 LA REFORMA 
•rra el do a« f». por tiimestro en Medrld y lo misino en l’rovinclas, quo sallsfarun adelaolados, romllleado su Importe á la Administra­
ción—ATo-.Marin, iq—en sellos do franqueo ó letras do {&cll cobro.

\I)VERTE\(11\  IMPORTAME.
.-i pesar de nuestras frecuentes escilaciones á 

los sifscrííorcs para lograr de ellos que los pagos 
se hagan directamente en esta Administración con 
el ¡in de rer/ii/rtriíar la contabilidad y hacer mas 
económicas las suscriciones, Jios remos en la sen­
sible Jieccsií/arf de girar contra los que todavía 
permanecen en descubierto por ¡a cantidad de diez 
reales, correspondientes á un trimestre que vencerá 
en fin de Enero prózimo.

Sirva esta advertencia de aviso por el giro 
que estamos estendiendo y de nueva escitacion para 
los que prefieran pagar dírcc/ameníc ocho reales 
por trimestre, sirviendo de gobierno á nuestros abo­
nados que el giro partirá de esta .4dinínís/racíon 
& jneí/iadf).s del corriente mes de Diciembre.

MaJrid 9 de Uiciciiibre do 1SG6.

El AUMI.’flSTRADOR.

8UM AH IO .

Sección agrícola; Agricultura: Generalidades (arl. 0.®);— 
Ganadería; Medios quo iiilluyen en la mej'iira do los ga- 
iiadus.—Sección Industrial: Caminos de hierro (art. ti.®) 
—Sección Comercial: Capital-Capitales (arl. 0.®)—Sec- 
ciiiii de Artes y Olidos: F.diricacion de los jabones; Ja­
bonea do locador; Jabón de Wiiisor; Jabón de rosas; Jabón 
de llar do naranja; Jabón du aceite de cañóla; Jabón do 
almizcle; Jabón ligero.—Sección de Ciencias ajdicudas; Fí­
sica; Electricidad atmosférica, tormentas, pora-rayos; Em­
pleo del calor aplicado á calentar las habitaciones.—íle- 
inilido de un suscritor sobro «Arboles y plantas nueva­
mente descubiertas.—Variedades: Labor á surcos.

SECCION AGR I COLA .

A g^Picu ltiira .

GENERALIDADES.
VI.

No basta  para  el progreso de la  agricultura 
que se facilitea los trasportes por medio de muchas 
vías de comunicación. Se opone tam bién á  su de­
sarrollo, l a  dificultad ó mejor diríamos la  imposi­
bilidad de una repartición de impuestos tan  equi­
tativos como quieren nuestros gobiernos, realm en­
te  indispensables para  no hacer pesar con desi­
gualdad  las cargas del im puesto, y  no puede 
tener lu g a r  por la  falta de datos estadísticos exac­
tos con relación á  todos y  á  cada uno de los pro­
ductos agrícolas. E sta  fa lta  de datos hace que los 
pueblos, y b as ta  los particu lares, esten desigual­
m ente recargados con relación unos á  otros.

No diremos de esto ni una palabra. Cousigna- 
mos tan  solo que todos nuestros hom bres deadm i- 
nistracion sin distinción de matices políticos han  
consagrado im portantes medidas para  conseguir 
los datos estadísticos precisos á  regularizar un 
servicio que ha  de dar favorables resultados, sin 
que á  pesar de sus laudables esfuerzos hayan, 
hasta  ahora lo g rad o , no ya  lo que buscan , pero ni 
siquiera una aproximación de consoladora y  cer­
cana esperanza.

No nos adm ira La formación de una estadísti­
ca tan perfecta como fuera de desear es una opera­
ción dificilísima que ha  costado muchísimos años 
y  muellísimo dinero á las naciones que hoy la  po­
seen , y  nosotros no llevam os el tiempo suficiente 
para que hayan podido dar fruto a u n , la s  buenas 
ideas emitidas y  los trabajos practicados por nues­
tros hombres de gobierno. Se opone tam bién á 
e llo , y  es triste por cierto confesarlo, la  idea ab ­
surda encam ada en todos nuestros pueblos, de que
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ciiHQtos datos se piden por la  adm inistración del 
¡laiáuo tienen otro objeto que buscarmedios deau- 
n ien tar las contribuciones, ycon  sem ejante m od» 
de ver que le sirve de úuico norte y  gu ia, las p ro ­
vincias, los pueblos en m asa y  cada propietario, 
por lo que á é l  toca, ponen un  especial cuidado en 
fa ltar á  la  verdad , en no confesar jam as la rique­
z a , y  en dar datos que sobresalen y  son notables 

. solo por las inexactitudes que contienen. Contra 
esta cruzada de voluntades que v an  á  un  mismo 
l iu , claro es que se estre llan  los esfuerzos de la 
adm iuistracion que cou bases falsasino puede, sean 
los que qu ieran  sus deseos, establecer repartos 
ju stos y  equitativos. H asta los mismos que equivo­
can los datos conocen que la  verdad redundaría en 
beneficio de la  agricu ltura , y  todos la  desean, to­
dos la  piden, pero ninguno para s í ,  dando razón 
de ser á  nuestro proverbio de »justicia y  no por mi 
casa.s

E n  cuanto de nosotros depende no podemos h a ­
cer o tra  cosa que estim ular á, nuestros hombres 
lie administración á  que continúen con incansa­
b le  afan disponiendo y  preparando cuanto tienda 
á  recoger los datos estadísticos precisos á  conocer 
con rigorosa exactitud la  riqueza verdadera de to­
dos y  cada uno de los pueblos de España, por mi­
serables que sean, seguros de que el dia que h a ­
yan  dado cim a á  tan im portante obra, la  agricu l­
tu ra  y  los dem as medios de producción habrán 
adquirido un elemento poderoso de desarrollo. 
Mucho hemos hecho y  muchos hemos adquirido 
si comparamos los de hoy con los de hace trein ta 
años; y  como no somos n i querem os ser de los que 
todo lo desconocen ó lo escarnecen, nos lim itare­
mos á  aconsejar que se s ig a  y  no se abandone el 
camino emprendido.

Los conocimientos y  la  exactitud  de la  esta­
dística territorial, agrícola y  pecuaria, adquiri­
dos con la  escrupulosidad necesaria y  con las m i­
nuciosidades que la  ciencia aconseja, no dan bene­
ficios á  la  ag ricu ltu ra , simplemente bajo el punto 
de v is ta  de la  equitativa distribución de los im ­
puestos, sino que preparan los datos precisos para 
promover en g ran  escala e l desarrollo de medios 
que, bajo cualquier prism a que se los considere, 
son de resultados incalculables, puesto que de 
ellos han  da p artir no solo el conocimiento de lo 
existente, sino el de las modificaciones que deben 
introducirse p ara  aum entar los valores, y  cuanto 
hace fa lta  saber para  calcular los sacrificios que 
puedan hacerse en beneficio de ta i ó cual sistem a.

Las cuestiones que acabamos de apun tar es­
tán  relacionadas con el cultivo, ó mejor dicho, 
con la conveniencia de que los labradores eu de­
term inadas circunstancias se dediquen á  tul ó cual

cultivo, como medio de desenvolver su riqueza, 
por lo que cuando nos ocupemos, no de la  protec­
ción y deberes de la  adm inistración respecto de 
la  ag ricu ltu ra , que es lo que venimos haciendo, 
sino de los correspondientes à  los propietarios y 
colonos, tendremos ocasión de desarrollar a lgo  
m as lo que ahora nos contentamos con indicar, la  
necesidad de que se conozca con exactitud la  r i­
queza española.

No concluiremos esta parte de generalidades, 
en las que como dijimos eu nuestro nùm ero pri­
m ero y  segundo nos proponíamos tra ta r lo s  víncu­
los eu tre la  adm iuistracion y  la ag ricu ltu ra , ó 
mejor los deberes de aquella con relación a l de­
senvolvimiento de esta, sin decir dos palabras del 
crédito y  de los inconvenientes que presenta hoy 
á lo s  agricultores.

Por m uchas causas que no son de este lu g ar, 
y  de las que no hablarem os, referentes á  la divi­
sión de la  propiedad; y  m uy especialm ente por el 
sistem a general de cultivo que ¡se sigue, todos 
nuestros labradores de escasos recursos, que son la  
inm ensa m ayoría, porque los acomodados son po­
cos, y  aun a lgunos de estos tam bién, están faltos 
de m etálico, cuando mas necesidad sienten de él, 
y  cuando tienen sin  em bargo valores en frutos, 
que no pueden hacer efectivos.

No tienen otro modo de adquirirlo que tom ar­
lo prestado, y  no hay  un solo pueblo de España 
por insignificante quesea, siquiera ten g a  cincuen­
ta  vecinos, desprovisto, no de uno, sino de varios 
industriales que con capitales de doce, veinte ó 
trein ta  m il reales se forman u n aren tita  decuatro , 
seis ó doce mil, prestando m etálico á  los labrado­
res necesitados, que son los m as, en loa instantes 
en que se encuentran  amenazados, a l módico pre­
cio de un tre in ta  ó mucho mas por ciento. ¿Para 
(¡ué sirve á  estos infelices ese género de crédito y  
ese recurso que encuentran  eu momentos supre­
mos? P ara arruinarse sin rem edioy  p a ra  ir  vien­
do m orir poco á  poco sus ganados de labor, sus ove- 
jíta s  y  sus escasas tierras. ¿Qué deberían hacer 
realm ente? No em prender una operación tan  ru i­
nosa; pero les es imposible dejar de hacerlo por­
que necesitan dinero, tienen que cum plir y  llenar 
obligaciones m uy sag radas, m uy urgentes, m uy 
aprem iantes, que no esperan, y  sino lo hacen le 
venden su patrimonio, con lo que á  m as de perder 
los objetos po rque sienten tan ta  aiecciou, que no 
tiene realmente 'Teclo, pierde tam bién m as de 
nn tre in ta  por ciento de seguro en el valor de la 
venta; ó tiene que m alvender sus granos ó sus 
caldos, que encuentre quien compre, pero con una 
tercera p arte  de pérdida; de modo que de cualquier 
m anera que se considera la  cuestión, bien sea pl-
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diendo prestado, bien dejándose vender, ó bien ven­
diendo voluntariam ente, es siempre para él la 
misma, tom ar prestado á un tre in ta  ó m as por 
ciento, por lo que se decide con preferencia á esto 
últim o, reservando sus productos agrícolas con la 
esperanza, que es una virtud que no pierde jam ás 
el desgraciado, de que m añana tengan mas valor.

Esto sucede al labrador pobre en todos los 
pueblos de España. ¿Y al m as acomodado? Una 
cosa no idéntica pero p arec id a , porque como tie­
ne m as recursos , no es victim a de la  usura en tan 
alto g rado , pero siente tam bién sus funestos efec­
tos. Cuando circunstancias criticas le obligan á 
hacer d inero  y  no tiene medios de v ender, recur­
re a l crédito q u e , para  labradores medianamente 
acomodados , aun  en el centro de E spaña donde 
tienen ferro-carhle.s y  medios de dar salida á  los 
productos , porque estén inm ediatos á  centros 
consumidores, no b aja  nunca de costarles el quin­
ce por c íen lo , dando una hipoteca seg u ra , ó el 
doce, por m as crédito y  seguridades que den; que 
s in o  quieren hacer escrituras con hipoteca fir­
m e, no lo encuentran jam ás menos de diez y  ocho 
ó veinte. ¿Con sem ejante crédito es posible ha­
cer prosperar la  ag ricu ltu ra?  ¿Pueden dar nunca 
las operaciones agrícolas , por m as bien d irig i­
das y  com binadas que e s tén , tanto interés á  los 
capitales que á  ellas se dediquen? ¿Son aca.so 
operaciones industriales en las que por su misma 
índole , y  porque se corre casi siem pre un riesgo 
m as ó menos grande . los resultados esceden m u­
cho de ese tipo , y  puede el industrial aven tu rar­
se en un mom ento dado? No. Las operaciones co­
munes y  los resultados del cultivo ordinario ra ra  
vez son tan  pingües. Son m enores, aunque se­
g u ro s , y  los capitales que se invierten en g ra n ­
des m ejoras, que es lo que la  ag ricu ltu ra  nece­
sita , ni dan esa ren ta  ni sus resultados son ins­
tantáneos, sino que lo m as común es que necesi­
ten tiempo.

En contraposición á  estos inconvenientes, que 
son los enemigos capitales d é la  producción, y 
en auxilio de la  ag ricu ltu ra  , pueden venir el 
establecimiento de Bancos agrícolas provincia­
les , con sucursales en todas las cabezas de p a rti­
do judicial y  pueblos de a lg u n a  importancia , fo­
mentados y  protegidos por el gobierno, donde 
encuentre el labrador á  un interés bajo y  con h i­
potecas ó garan tías suficientes , remedio á  sus ne­
cesidades. Este es un  ancho campo que se pre­
senta á la adm inistración donde ejercer su bené­
fico influjo y  su  instituto de protector de los in­
tereses generales. Tiene establecidos los pósitos 
en muchos pueblos; pero estos establecimientos, 
aparte de si pueden estar ó no mejor montados, co­

sa discutible, pero que no es de nuestra  incum ­
bencia , üo prestan dinero sino tr ig o , que es lo 
que suele sobrar á  nuestros agricultores , y  lo 
necesario es dinero.

Bien sabemos que los Bancos agrícolas , dadas 
las condiciones de la sociedad moderna , no son 
fáciles de establecer, porque es difícil a lleg a r á 
ellos lo necesario. Tam bién sabemos que auu 
cuando desde que tenemos ley hipotecaria pare­
ce que debe haber desaparecido una de las prin­
cipales dificultades , porque el inconveniente que 
nos ponían siempre por delante loa enemigos de 
los Bancos e ra  la  falta de una verdadera hipoteca, 
queda una que ha sido , e s , y  acaso será el caba­
llo de bata lla  , porque los Bancos agrícolas en 
g e n e ra l , tanto  hag an  referencia al propietario, 
tanto a l colono , necesitan llenar do.s condiciones 
que , por d esg rac ia , se escluyen m ùtu am en te , y  
son, un in terés m uy módico , y  pago por partes 
y  á  plazos largos.

A pesar de todo, no los creemos imposibles; 
pero como no es de nue.stro popósito , solo ro g a­
mos á nuestros hombres de a<lministracion y  á  
nuestros econoraistns, que estudien y  h agan  por 
que se resuelva el asunto de Bancos agrícolas, 
que bien merece la pena del empleo del tiempo 
que á  ello se dedique. Nosotros, que ahora tra ta ­
mos las cuestiones con relación á  la  adm inistra­
ción . volveremos á  ellas cnando las tratem os con 
relación á  los labradores.

G an a tlop in .

Vi.
MEDIOS QUE INFLUYEN EN LA MEJORA

DE LOS UAN.VDOS.
I.

Esplicadas en los capítulos anteriores la s  g e ­
neralidades necesarias respecto á  lo que el g an a­
dero puede proponerse en la m ejora de sus g an a ­
dos: demostrado que la  ciencia, el capital y  el tra ­
bajo son bases indispensables para  conseguirlo, y  
exam inadas las relaciones existentes entre la  ag ri­
cu ltura y  la  ganadería  con todo lo demas que de 
un modo general pueda hacer referencia á  tan  in­
teresante cuestión, vamos á  ir pocoápococircuns­
cribiendo nuestro círculo hasta que lleguem os 
como conducidos por la  m ano á  tra ta r de cada es­
pecie en particu lar.

AI efecto empezamos ya hoy con los medios, 
generales tam bién, de mejoras que son de ap li­
cación á todas las razas en conjunto.

No necesitamos decir que según nos propon­
gam os mejorar las razas modificando mas ó m e­
nos la s  cualidades de las que poseamos del país
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ó indíg'enas para que llenen mejor los servicios á 
que las destinamos ó p ara  que nos den m as ren­
dim iento, ó que nos propong-amos por introducción 
de razas extranjeras, que consideremos mejores, 
reem plazarlas, han  de ser m uy variados los m éto­
dos de que nos sirvam os; pero habiendo de ocu­
parnos ahora solo de estudiar, iudividualm ente si, 
pero con aplicación general, los medios que influ­
yen eu la modificación, dejamos e l estudio deaq«e- 
llos métodos para su lu g a r  correspondieute.

La sola v ista  que dirijamos á  las diferentes 
razas de las mismas especies de ganados, y  los 
cambios que á  cada momento vemos que están  es- 
perim entando, nos hacen conocer de un  modo in­
dudable que en la  m ayor parte de los casos desco­
nocemos el anim al tipo , es decir, que no los ha 
producido la  naturaleza en el estado salvaje, ta l 
y  comolos consideramos y  los vemos en el de do- 
m esticidad, donde esperim entan tantos y  tan  v a ­
riados cambios que sin u n  estudio detenido nos 
soprenden y  nos adm iran.

Es digno de observar, para quepueda compren­
derse bien la  influencia que el hom bre con la  do- 
m esticidad do los anim ales ejerce en la s  modifi­
caciones de estos, que aun  entre ios domésticos y 
que h a  sujetado, de cualquier m anera que sea, 
que le prestan su  ayuda, las variedades y  las ra ­
zas y  todas las variaciones son en mucho m as 
núm ero cuanto m as domesticado está  el anim al, 
cuanto m as en Intimo contacto y  relación apa­
rece con el hom bre.

Esto se comprende perfectam ente. En el esta­
do salvaje los anim ales obedecen siempre á  su ins­
tinto : eligen  para habitar los sitios que les son 
adecuados á  conservarse sin variación : están  su­
jetos á  los mismos agen tes esteriores, y  por la 
reproducción no esperim entan cambios notables 
porque no hay  cruzam ientos estudiados. En los 
domésticos, a l contrario. Subyugados al hombre, 
este los ob liga á  distintos clim as, á distinta afl- 
m entacion, á  distintas costum bres que ios modi­
fican, y  hasta  á  reproducirse con ciertas condicio­
nes, haciendo que se cruzen anim ales que en el 
estado salvaje nunca se habrian  encontrado. Tan 
cierto es lo que decimos , que en tre los mismos 
anim ales que el hombre ha domesticado, ó suje­
tado a l meuos á  su uso ó á  que le dén sus produc­
tos, hay diferencias notabilisim as, y  m as variacio­
nes, m as razas, mas separación del prim itivo tipo 
del anim al salvaje del cual proceden, m ientras 
m as domesticado, m ientras m as relacionado está 
con el hombre y  m as eu su compafiía.

E l perro, que vive siempre con el hombre, de 
quien es el esclavo m as fiel que es posible conce­
bir, que no se separa de su lado, que come con él,

que duerme ju n to  á  él, que parece que quiere adi­
vinar sus pensamientos, que h asta  se le vé con­
tento si el hombre lo está , y  tris te  i;uaodo aquel 
entristece, el auim al que h ay  m as domesticado 
entre todos los anim ales, presenta tan tas v arie­
dades, tan tas razas d istin tas, tan tas  diferencias 
en volúm en, forma, color y  h as ta  instintos que 
apenas si puede comprenderse, que sean todas 
sus variedades pertenecientes á  una sola especie, 
y  m ucho menos cuá l s c a la  prim itiva, lo cual nos 
dice que se separa mucho del tipo.

Los insectos domesticados, como la  abeja que, 
aun  cuando el hombre los ha  sujetado para  obte­
ner sus productos, no tiene apenas roce con ellos 
y  no los influye porque están casi á  su libertad  
absoluta, no presentan tan tas  diferencias entre sí 
y  apenas si se separan algo ó nada de su  tipo 
salvage.

Pues entre estos dos tipos estrem osque hemos 
elegido de los anim ales sujetos al h o m b re , el 
u n o , el menos relacionado con é l , y  e l otro e l 
m a s , y  de los que los primeros no se diferencian 
nada de su prim itivo o r ig e n , y  los segundos tan ­
to , podemos colocar en órden de menor á  mayor 
domesticidad varios, como por ejem plo, el m a­
cho cab rio , cerdo, to ro , carnero y  ca b a llo , y  
veremos tam bién que las variedades , la s  razas 
van siendo m as num erosas y  v a r iad as , á  m edida 
que el hom bre ha  ejercido y  ejerce m as influjo 
directo sobre ellos, es dec ir, que están  m as do­
mesticados.

Pero el hombre no ejerce estos influjos por sí 
m ism o. sino sirviéndose de ciertos medios que 
com bina y  pone en ju e g o , con los que obtiene 
las variaciones, y  que son los que debe estudiar 
para saber m anejarlos como modificadores.

E n tre  los medios m as im portantes que el hom ­
bre puede d isponer, ó modificar a l menos, p a ­
ra  lo g ra r la  m ejora de las ra z a s , se eucuen- 
tran  ¡os agen tes esteriores á  que están sometidos 
ó pueden someterse los g a n a d o s , y  los agen tes 
reproductores. De unos y  otros vamos á  ocupar­
nos á  la  ligera .

Los agen tes esteriores á  que están  someti­
dos los ganados y  que influyen en sus variaciones 
son: Zos a/imeníos: el sistema agrícola ijuc se siga 
en el pais : la naturaleza del terreno : los climas : las 
estaciones : el ejercicio : el modo de pastar, y la cs- 
labulacion.

No puede negarse por nadie el influjo que en 
los anim ales ejercen los agentes esteriores á  que 
están som etidos, y  no solo no puede negarse, sino 
i^ue no hay  tampoco quien lo desconozca , ni aun 
entre los hom bres m as rudos del cam po; pero se 
h a  descuidado tanto su  estudio por todos, que si
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hay  trabajos hechos de Im portancia , en cuanto se 
refiere á  la  acción del a ire , del agnia, del calor 
y  de los demas con respecto á  los individuos ais­
lados , no los hay  con referencia á  las razas y  á 
las especies, sobre las que ejercen acciones que es 
m uy ú til saber , y  sin  lo que no las pefecionare- 
mos nunca.

Influjo db los aluibntos. Hablando en térm inos 
g-enerales, hay  pocas cosas, y  de en tre los agentes 
esteriores de seguro n inguna, que ejerzan una ac­
ción modificadora en la  economia anim al tan  g ran ­
de, como la  que ejercen los alim entos, no solo di­
rectam ente , sino de un  modo ind irecto , por la  re ­
lación que tienen con los dem as, y  hasta  con los 
terrenos y  los clim as en que habitan  los ganados. 
Como a l hab lar en los térm inos generales que lo 
hacemos solo deberíamos enum erar los medios 
q u e , modificando la  economia an im al, pueden 
ser y  son realm ente causa de m ejoras, debíamos 
contentarnos con esta indicación , dejando p arí 
el estudio de cada especie en  p articu lar cuanto 
haga referencia á  ella ; pero como es una cosa 
de tan ta  im portancia, diremos nada mas que dos 
palabras de las causas por que obran.

No podemos en trar en consideraciones fisioló­
gicas , n i aun  rudim entarias respecto a l modo de 
obrar de los alimentos de los anim ales; pero si 
daremos a lg u n a  id e a , siquiera sea imperfecta, 
para que se comprenda y  aprecie su  in terés. Los 
alimentos aprehendidos por los anim ales los tritu ­
ran  y  m uelen en la boca m ascándolos, en cuyo 
sitio reciben la  prim era preparación, que los dis- 
¡)one á  constituir parte integ’ran te de los órganos 
del an im al mezclándose con la  saliva. E ste  es 
realm ente el prim er acto de im portancia que e je r­
cen todos los an im ales , porque aun  cuando los 
rum iantes carnero , to ro , e tc . ,  tom an los a li­
mentos y  sin m asticar los t ra g a n , esta opera­
ción es m as bien para  llevarlos á  un  depósito pro­
visional , del cual los vuelven en tiempo oportuno 
á la boca para  ser masticados en fo rm a , y  que 
pueden hacer á  consecuencia de In construcción 
especial de sus estóm agos, ó de su  estómago di­
vidido en varias cavidades destinadas á  diferentes 
usos, que y a  veremos cómo son , y  cómo obran, 
a l hab lar de ellos. Lo que realm ente hacen, pues, 
cuando cortan del suelo la  yerba y  la t r a g a n , es 
g uardar m uy de prisa la  que necesitan, para  des- 
]Hies con calm a com erla rea lm en te , es d ec ir, irla 
llevando à  la  boca á  pocas porciones donde la  
m astican en forma y  donde la  mezclan con la saliva. 
Desde la  boca, y a  m asticados, pasan al estóm ago, 
y  aqui, en contacto con los ju g o s de esta viscera, 
se convierten los alim entos en una pasta  swi ge­
neris que se llam a quimo, y  de la  que se separan

dos porciones , una nu tritiva por escelencia, lla ­
m ada quilo , y  otra inservible á  la  nutrición, que 
constituye los escrementos. E l quilo es absorbido 
por unos vasos especiales y  trasportado á  la  san­
gre q u e , circulando por todo el cuerpo, llé v a la s  
moléculas nutritivas da los órganos á  estos, y  los 
m antiene en estado de v id a , á  la  vez que tom a 
las m oléculas ya  inservibles de ellos, y  por me­
dio de otras operaciones ó funciones , ó actos de 
ellas , los espele a l  esterior bajo la  forma de ex­
halaciones ó secreciones. Los escrementos corren 
á  lo largo de los in testin o s, en los que los vasos 
especiales de que hemos hecho mérito, le  van des­
pojando y  absorbiendo a lg ú n  quilo que le  queda, 
y  so n , por ú ltim o , espelinos por e l ano.-

E sta  ligerísim a reseña que nos da  idea de cómo 
los alimentos, pasados por d istin tas operaciones, 
se convierten en sustancia propia d é lo s  animales, 
nos basta  para  comprender el im portante papel 
que aquellos ejercen en la  vida de estos, porque 
es claro que, si el alimento es corto ó de m alas 
condiciones, aun  cuando sea m ucho, sucederáque 
no producirá apenas quilo n i m oléculas nutritivas 
en tan ta  cantidad como se necesite para  sustitu ir 
á  las que no sirven ya  en la  economía, y  por con- 
síguieiite los anim ales irán  desmereciendo, enfia - 
queciéndose, y  su organización modificándose has­
ta  el punto de que sean anim ales de pequeñísim a 
importancia los que antes eran m uy buenos. Ade­
mas la  función en la  que se desarrolla el calor 
anim al en casi su totalidad, que es la  respiración, 
en el momento de combinarse el oxigeno con la 
sangre, está  relacionada con la cantidad de sus­
tancia que se asimila, y  es claro  que cuanto mas 
sean estas m as calor se producirá y  el anim al es- ^ 
ta rá  m as dispuesto á  sufrir las variaciones atm os­
féricas y  principalm ente el frió. No hay  pastor que 
ignore que el ganado fuerte en carnes y  bien 
mantenido sufre sin g raves consecuencias fríos 
que no puede soportar y  que m ata a l ganado ñaco, 
y  aunque ellos no están en disposición deesplicar- 
se el por qué, saben que el ganado ñaco por falta 
de alimento, pronto lo m ata el frió.

Vemos pues que los alim entos obran por su 
cantidad y  por su calidad, y  que su acción se es • 
tiende de un modo que podemos llam ar directo á 
todoel cuerpoy á  todaslasfuuoiones. Nonos estra- 
ñará  y a  pues (jue egerza tan ta  influencia en las 
modificaciones de las razas, ni que estainflueucia 
lleg-ue como lleg a  á  modificarlas perm anentem en­
te  , puesto que a lg u n as se trasm iten después de 
padres à  hijos.

¿ Es de importancia el estudio de los buenos 
alimentos para  sabérselos proporcionar y  para  
cuidar que sean todo lo abundantes que el g a u a -
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do necesite? Dejamos la contestación á  nuestros 
lectores, seguros que han  comprendido la  necesi­
dad de ser pródigos con los ganados si quieren 
tener razas im portantes y  que les dea grandes 
rendim ientos, tanto  en productos como á  las ven­
ta s  en los mercados si son precisas. En e l capitu­
lo siguiente continuaremos examinando los m e­
dios que hemos indicado.

SECCION I N D U S T R I A L .

C A M IN O S D E  H IE R R O .
V I.

Concluimos en el capitulo an terior dando no­
tic ia  de las dimensiones m as comunes de los prin­
cipales órganos de las locomotoras m odernas, p a ­
ra  que nuestros lectores ten g an  idea y  nociones 
de lo que en la  actualidad son esos poderosos au ­
xiliares del movimiento y  de los trasportes que 
cuanto m as se los considera y  m as se los estudia, 
mas nos asom bran , y  respecto de los que h ay  un 
deseo general de conocerlos, y  ofrecimos conti­
n u ar esponiendo algunos detalles de los adelantos 
que hoy tienen.

Una de las modificaciones m as im portantes que 
los constructores h au  llevado á  la.s loeom'otoras, 
y  que se encuentra hoy casi generalizada, es la 
de disponerlas para que el com bustible que se em­
plee sea la  hu lla  y  no e l coke.

No es de hoy la  idea de la  sustitución del co­
k e  por la  hulla en el servicio de las m áquinas lo ­
comotoras. E n  el año de 1858 se hablaba mucho 
de las ventajas que debían resu lta r á  la s  Compa- 
fiias espiotadoras de los ferro carriles, bajo el p u n ­
to de vista económico, de adoptar este com busti­
b le , no solo porque su  precio es laas módico, 
sino porque durarían m ucho m as tiempo la s  m á­
quinas en serv ic io , siu  necesidad de en trar á los 
ta lleres de recomposición. E n  ese mismó aüo se 
hicieron por M. T om linson, ingeniero ing lés del 
ferro-carril T aff-vale , en una long itud  de unos 
cuaren ta kilómetros que hay en esa íinea con pen­
diente de tres m ilésimas , desde Cardiff á  A berda- 
re , ensayos m uy m inuciosos, que ten ían  por ob­
je to  establecer las comparaciones en tre los resu l­
tados obtenidos con el coke y  con la  hulla. To­
dos los esperimentos se hicieron con una sola m á­
quina de m ercancías, para que los resultados fue­
sen m as com parables y  no pudieran atribuirse las 
diferencias que se presentasen á  la s  variaciones de 
aquella, y  se marchó á  velocidades diferentes, des­
de diez y  ocho á  trein ta  y  dos kilómetros por ho • 
r a , con trenes hasta  de m as de trescientas tone­
ladas de peso bruto.

E n  los periódicos científicos de entonces se pu*

blicaron los detalles de aquellas eeperiencias, que 
ofrecieron como resultado el conocimiento del 
carbón gastado por tonelada de peso y  kilóm e­
tro recorrido, el ag u a  evaporada por kilógram o 
de combustible, y  la  velocidad á  que camiuó. Nos­
otros no podemos en tra r en esas minuciosidades, 
sin que hiciésemos nuestro trabajo interiam able. 
Nos biistará con saber que los kilógram os de hu­
lla  de d istin ta procedencia y  de distinto volumen 
gastados por tonelada y  k ilóm etro , variaron des­
de el m inim um  de 0,050 hasta  e l m áxim um  de 
0,0(iy. y  el de coke , de la  m ejor calidad conoci­
d a , desde 0,056 h asta  00,78: que los kilógram os 
lie ag u a  evaporada por cada uno de h u lla  cousu- 
mida fueron desde 7,11 hasta  8,63, y  por el coke, 
desde 7,54 hasta  8,34, con velocidades iguales para 
uno y  otro com bustible, variables desde diez y  
ocho hasta tre in ta  y  dos kilóm etros por hora.

Sin m as que echar una rápida ojeada por el 
resúmen de resultados que acabamos de indicar 
se ve que por tonelada arrastrada y  kilóm etro re ­
corrido se necesitó m as coke que hu lla , y  que el 
a g u a  evaporada por esta y  por aquel presenta m uy 
poquísima diferencia, si bien es en favor del coke.

Fácilm ente se comprende el ruido que harían 
estas esperiencias llevadas á  cabo con tan ta  escru­
pulosidad y  por u n  hom bre tan  competente como 
M. Tomlinson, y  el efecto que producirían en las 
compañías espiotadoras, sin m as que parar la  con­
sideración en que el precio del coke era y  es algo 
mas del doble que el de la  hu lla , y  por consiguien­
te adoptado su  uso obtendrían una considerable 
economía en los gastos detracción.

La cuestión realm ente, bien m erecía la  pena 
de pensar en ella  con detención porque cuando se 
considera el inmenso núm ero de m áquinas que 
están en servicio, la  m ultitud  de m illones de tone­
ladas que arrastran , los m iles de m illones de k i­
lómetros que recorren y  los m iles de m illones de 
kilógram os de com bustible que consumen y  que 
representan un  capital inmensisimo, se adm ira uno 
de la  cantidad á  que asciende u n a  economía de 
cincuenta por cíente de combustible.

Con ta l motivo no debe sorprendernos que los 
constructores de m áquinas se dedicasen desde lu e ­
go á  modificar la  construcción de fogones para 
que pudieran quem ar hu lla  sin que se presentasen 
los inconvenientes que ten ia  su empleo, en tre  los 
que era  el principal, y  acaso el único de im por­
tancia, la  g ra n  cantidad de humo que produce su 
combustion que la hace insoportable por el olor, 
y  la  pérdida de calor que es consiguiente al des­
prenderse tan to  g a s  sin arder.

Debe adm irarnos s í , que conocidas las im por­
tantes economías que se obtienen. desaparecidos
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loa inconvenientes del humo con loa .liog-ares fu­
mívoros en los que se quem an todos ó la  mayor 
parte de los gases que se desprenden a l hacerlo 
la  bu lla , conocido ya tam bién que con la  adop­
ción de este com bustible se puede dar m ayor aber­
tu ra  al orificio de escape del vapor, porque la  prác­
tica ha  venido á  dem ostrar que con la  misma 
abertura se sostiene la  presión de aquel en la  cal­
dera quemando hu lla , á  m as de diez atmósferas 
cuando con el coke era  difícil sostenerla á  cinco, 
no se hayan generalizado m as pronto las m áqui­
nas para  quem ar h u lla . T iene ademas la susti­
tución otra ventaja  y  es la  m ayor duración de la 
caja de fuego ó fogon y  la  de los tubos de la  cal­
dera que se g as tan  menos, sin duda porque el roce 
de la s  partículas de la  hu lla  no es tan  rudo como 
el de las de coke. En las locomotoras que queman 
este, un  ju eg o  de tubos resiste un recorrido de 
ciento cincuenta m il kilóm etros próxim am ente, y 
en las que consumeu hu lla  pueden durar casi el 
doble. Es¡ieriencios hechas con a lg ú n  detenimien­
to en  los lerro-cai riles han  dado por resultado que 
los tubos tienen precisión de ser repuestos cuan­
do las m áquinas han  corrido líiU.UOü kilóme­
tros si quem an coke, y  que cuando se mezcla 
este con la  h u lla  en las proporciones de u n a  del 
primero y  dos de la  segunda pueden recorrer casi 
trescientos m il sin  necesidad de recomposiciou. 
¿Dadas estas ventajas no debe adm irarnos que to ­
das ias m áquinas no eateu y a  dispuestas para 
quem ar hu lla , cuando con pocas modificaciones en 
el aparato generador del vapor se puede conse­
g u ir  en las ordinarias t

Muchos son los medios que han  puesto en 
práctica los constructores para conseguir los fo­
gones fumívoros y  que eatáu en uso eu las loco­
motoras que recorren las vias; pero realm ente 
pueden reducirse á  dos solas clases de sistemas. 
L'uos tienen por objeto hacer que el aire que en tra  
por la puertecilla del fogon ó por la  re jilla  roce la  
superficie del carbón y  se mezcle allí con los gases 
(]ue se están  desprendiendo, á  cuyo objeto se le 
hace rellejar con la  aplicación de placas ú  otras 
superficies convsnientem eute dispuestas donde 
choca y  de las que es rechazado. Otros están redu­
cidos á  d istribuir uniformemente en la superficie 
del carbou eu combustión corrientes de aire que 
se hacen en trar por medio de orificios abiertos á 
los costados del fogon.

En el prim er sistem a la  mezcla de los gases 
desprendidos de la  hullacoii el aire, que es lo que 
80 desea para  que la  combustión de los prim eros 
pueda tener lu g ar, no se hace si no m uy imper­
fectam ente, y  la  m ayor p arte  se escapa por los 
tubos ta l  como entró, sin  producir efecto benefi-

cioso y  arrastrando consigo trozos pequeñas de 
carbón encendidos, que unos salen por la  chime­
nea con esposicion de producir incendios en el 
tren ó en los campos limítrofes á  la  vía, y  otros 
quedan en la  caja de h u m o , que destruyen poco á 
poco. En el segundo sistem a si la introducción 
se verifica por m uchas aberturas de modo que en­
tre  el aire m uy dividido, lo cual no es difícil, y  
se dirije bien sobre la  m asa , la mezcla de los g a ­
ses con aquel es mucho m as perfecta y  se logra 
una combustión casi com pleta. Decimos casi com- 
I)leta, porque basta hoy, á  pesar de que se escoja 
el carbón m as adecuado, y  con todas las formas 
que h a  parecido m as conveniente dar á  la  caja 
de fuego y  aberturas de entrada del aire, no h a  po­
dido conseguirse el librarse com pletam ente del 
humo. No desesperamos d e q u e  se c o u s ig a .y  se 
están haciendo constantes trabajos para  lograrlo.

E ntre los m as im portantes que se hau hecho 
al efecto, figuran  los de M. C la rk , que ha  con­
seguido buena com bustión, aun  con las m áqui­
nas com unes, por medio de inyecciones de peque­
ños y numerosos chorros de vapor en la  caja  de 
fuego á  la  a ltu ra  del com bustib le, con lo que lo­
g ra  que e l aire se mezcle m uy bien con los g a ­
ses , y  ardan por completo sin casi producir h u ­
mo. De este modo h a  logrado tam bién que se pue­
da em plear com bustible de no m uy buena calidad.

En el año a c tu a l , y  m uy m odernam ente , se 
hau  hecho ensayos en los Estados-Unidos apli­
cando la  tu rb a  en sustitución de la h u lla  ]iara 
com bustible en las m áquinas locomotoras. Di­
chos ensayos se h an  verificado en los ferro-car­
lea de Hartford á  Seringfield, y  en New-York en 
el la te ra l á  1‘H udson, y  según las relaciones que 
nos hacen de ellos han  correspondido á  lo que se 
esperaba , y  puedeu servir con ventaja las tu rbas 
en sustitución de la  h u lla . E l gasto  de tu rb a  ha 
sido pequeño com parativam ente a l que dehia ha­
cerse de b u lla , y  e l calor producido tau  fuerte, 
que era m enester tener ab ierta  la  puerta  del ho­
g a r  porque la  evaporación era escesiva. Dicen 
tam bién que no h a  producido hum o alguno, n i ha  
salido por la  chimenea u n a  sola partícu la  de car­
bón durante los v ia jes, en los que han  tenido siem­
pre esceso de vapor.

No dudamos ni un  momento que la  tu rb a  ten ­
g a  aplicación á  los caminos de h ierro , porque es 
im  com bustible de im portancia, y  nos alegram os 
mucho de que estos vayan en aum ento eu sus 
usos , porque de otro modo, con el inmenso con­
sumo que hay  , si solo se emplease u n o , es fácil 
que empezásemos á  notar pronto la  fa lta , al me­
nos eu algunos localidades. La tu r b a , que pro­
bablem ente es la  madre de los l ig n ito s , que á  su
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vez se convierte en h u lla s  y  estas en antracitas, 
es un  combustible capaz de aplicaciones , y  en­
tre  ellas la  de los caminos de hierro ¡ pero cree­
mos que debe haber exageración en lo de no ha­
cer humo n in g u n o , porque produce m ucho por su 
com bustión, y  caso de que los bunios se que­
m asen consistiría en  la s  m áqu inas, y  lo mismo 
sucedería con los dem as com bustibles. También 
pensamos que debe haber su poquito de exage­
ración en la  cantidad de calor que nos dicen des- 
senvolvió, porque la tu rba tiene u u a  potencia 
calorífica inferior á  la  hu lla  y  a l coke , aun cuan­
do esté reducida á  carbón, que es cuando mas 
tiene.

De todos modos nos agrada mucho que se es­
tudien las clases de com bustible que puedan em ­
plearse en las locom otoras, y  que deben dar por 
resultado economías en la  tracc ió n .

SECCI ON C O M E R C I A L .

CAPITAL. -  CAPITALES.
VI.

L a  teoría del capital en la  economía política 
es la  parte m as im portante de la  ciencia: es la 
base de la  ciencia m ism a, porque la  economía 
tra ta  de la  producción de las riquezas , y  el ca ­
p ita l es un elemento de esta  producción.

E n  su acepción m as la ta  el capital comprende, 
según algunos economi.stas, no solo todas las 
m aterias sobre que se ejercita el trabajo de la 
producción, todos los instrum entos que ayudan á 
facilitar este trab a jo , sino tam bién la  fuerza ori­
g inal, la  inteligencia, lo mismo que la  fuerza fí­
sica.

En la  práctica no se comprende por capital 
sino la  porción de los productos creados que que­
da disponible después del consumo.

En otros térm inos.
Desde que los hom bres han  aplicado a l valor 

de las cosas una especie de medida de cantidad, 
y  perfeccionado el contrato del cam bio, h an  re­
conocido, no solam ente que este valor era suscep­
tib le  de aum ento ó dism inución, sino también 
que podía abstraerse de los objetos á  que prim i­
tivam ente estaba un ido , subsistiendo , por una 
especie de m etem psícosis, después de la  trasfor- 
m acion de estos objetos por e l cambio ó por la  
industria . Que un labrador, por ejem plo, cambie 
u n a  fanega de trig o  por un  carnero ó un in stru ­
mento de traba jo , la  riqueza que poseía ha cam ­
biado de fo rm a; consiste en otro ú  otros objetos, 
sin  que su utilidad ó su  valo r hayan  quizá sufri­
do alteración a lguna , esto es , aum ento ó dismi­
nución. Pues b ien , esta abstracción de una suma

de utilidades 6 de valores, cuya existencia está 
siem pre unida á la  de uua riqueza m ateria l, y  
que, sin em bargo, está sometida á  leyes do d u ­
ración, aum ento y  disminución independientes de 
las que rigen  á  tales ó cuales objetos m ateriales, 
tiene un nom bre: se llam a un ccapltal.»

De aquí se deduce que un cap ita l es siempre 
uua sum a de valores; pero esta palab ra  recibe 
todavía diferentes acepciones m as ó menos la tas 
y  diversas unas de otras. E n  el lenguaje fam i­
l ia r ,  y  b asta  hablando de negocios, se usa eu 
oposición de las palabras tu lem  ó m íf a .e u  cuyo 
caso se da el nombre de capital á  uua sum a de 
valores destinados al ahorro ó á  la  reproducción, 
y  el nombre de interés ó renta , a i  beneficio ánuo 
de estos mismos valores que se destinan a l con­
sumo.

Esta distinción del capital y  de la  renta , 
ú til y  lleno de recto juicio cuando se tra ta  d é la  
economía privada , no puede ser adm itida en la  
economía pública, porque carece de existencia 
re a l , independiente de la  intención del propieta­
rio, la  cual varía con sum a facilidad. Cada dia 
se vé que valores destinados prim itivam ente a l 
ahorro ó á  la  reproducción, se consum en, m ien- 
•tras que otros, beneficios, sa lario s, intereses 6 
re n ta s , se capitalizan.

Por esta causa la  distinción, que tiene su ori­
gen  en la intención del propietario, y  que adm i­
ten  algunos economistas, no está aceptada en los 
negocios. La cuenta capital ab ierta  eu los libros 
de comercio está destinada únicam ente á  deter­
m inar el punto de partida del negociante, con el 
objeto de que en el momento que lo desee pueda 
conocer fácilm ente ai h a  perdido ó ganado , si ha  
aum entado ó disminuido su haber. E s una cuenta 
de buen órden, m uy ú t i l ; pero como no descansa 
sobre u n  hecho actual, no tiene n in g u n a  realidad 
científica ó práctica. E n  las relacione m ercan ti­
les, la  ciencia, como los particu lares, no fijan su 
atención sino en el ac tiv o , que es e l verdadero 
capital del comerciante.

E l capital de una nación no es o tra cosa que 
la sum a de todas las utilidades que la  m isma po­
see. Si se supone, por ejem plo, un inventario  
general de todas las riquezas, sin  distinción, 
existentes en EspaGa en u n  momento dado, la  
sum a que resu ltaría  en este inventario  represen­
ta ría  el capital de España.

N aturalm ente, y  á  pesar de la  distinción á  m as 
no poder arb itraria  en algunos econom istas, la  
utilidad del suelo figuraría  en esto inventario 
como una parte del cap ita l nacional. E l suelo, 
en efecto, no difiere en nada por su esencia de las 
demas riquezas: es de creación n a tu ra l ,  como
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toda la m ateria ; pero su utilidad resu lta  príncí- 
palm eóte de la  or^fanizacion social y  de la  acu­
mulación de trabajos anteriores. Constituye, pues, 
una utilidad social como las dem ás, susceptible 
de ser destruida en parte ó en to talidad , y a  por 
el mal cultivo, }'a por la  m ala  gestión  de los ne­
gocios públicos; asi Como puede tener aum ento 
por causas opuestas.

En el iuventario de los bienes de un  particu­
la r en tran  con razón los créditos activos y  pasi­
vos. Pero si se supusiera im aginariam ente un in- 
veutario general de ios bienes de toda la  h u m a­
nidad , es evidente que ui loa créditos ni los dé­
bitos deberían comprenderse, porque la  sum a de 
los unos es necesariam ente ig u a l á  la  de los otros, 
y  se compensan como es n a tu ra l. No debería 
comprender sem ejante inventario sino objetos m a­
teriales, ooiao tierras, miuas, edificios, máquinas, 
vias de comunicación, m ercancías, mobiliario, co­
mestibles, vestidos, num erario, etc.

E sta  suposición g ra tu ita  de los bienes de la  
hum anidad entera, puede serv ir para  evidenciar, 
sin otra dem ostración, m uchas verdades útiles, 
como por ejemplo:

1. ‘ Que los títu los dé los créditos, de cualquier 
clase que sean , no tienen n inguna u tilidad  in ­
trínseca, y  que su m ultiplicidad no prueba de 
modo alguno la abundancia de capitales:

2. ' Que no existe cap ita l, es d ec ir, utilidad, 
valor actual, que no esté representado por un  ob­
jeto m aterial: ó en otros térm inos, que no existe 
capital ideal é inm aterial. Los descubrimientos 
industriales m as fecundos no llegan  á  ser cap ita­
les actuales; esto es , dispuestos para  el cambio, 
hasta  después de haber sido m aterializados por la 
aplicación.

Los pueblos trabajan , es decir, crean incesan­
tem ente nuevas r iq u ez as ; pero incesantemente 
tam bién consumen y  destruyen las riquezas por 
ellos creadas. Cuando la  sum a de las utilidades 
producidas es superior á  la de las utilidades con­
sumidas, se enriquecen; cuando estas son m ayo­
res que aquellas, se empobrecen.

En el lenguaje científico, como hemos dicho al 
principio de este a r tíc u lo , la  palabra  »capital» 
supone la idea de una sum a de valores que puede 
cambiar de form a sin ser destruida, independien­
tem ente de las sustituciones que pueden ser ope­
radas en el catálogo de los objetos cuyos valores 
particu lares, añadidos los unos á  los otros, for­
man' esta suma.

En los negocios, la  palabra «capital,» em 
pleada en p lu ra l tiene una significación m as li 
m itada; con ella  se designan solam ente «los capí 
tales evaluados en moneda.» Se ha  supuesto, se-

gu u  dijimos en otro lu g ar, que la  moneda era  una 
m edida, que tenia un valor fijo; por cuya razou 
se han  comparado á  esta medida diversas m er­
cancías, evaluándolas en moneda para  la ven ta . 
Después, se h a  supuesto igualm ente que las su ­
m as evaluadas, ya  existiesen realm ente en num e­
rario, ó, bajo o tra  forma, y a  estuviesen en pose­
sión de ellas el propietario, 6 de otro modo, eran 
iguales á  sí mismas, sin variación. E stas suposi­
ciones, que form an todo u n  sistem a de ficciones 
legales necesarias, da lu g a r á  algunos errores 
que no dejan de estar esparcidos en tre los m is­
mos hom bres de negocios.

De este modo se consideran m uchas veces co­
mo sinónimos las palabras «capitales» y  «m etá­
lico,» como si no hubiese otros capitales que los 
que existen actualm ente en n u m era rio , sin  duda 
porque en el movimiento de los negocios, todos 
los capitales se com paran á  la  m edida común, 
siempre que pasa de una mano á  o tra . Mas no 
debe olvidarse que si tom an la  forma de moneda, 
la suelen conservar poco tiempo, siendo lo m as 
común que pasen de m ano en m an o , hasta su  
consumo, evaluados ó comparados con la  m one­
d a , pero sin tom ar su form a. M etafóricamente 
hablando, se dice: «el dinero está  caro ó barato,» 
como se dice tam bién por m e tá fo ra , «Fulano se 
comió veinte m il duros;» pero lo reg u la r era que 
se dijese: «los capitales están caros ó baratos.» 
Los negociantes mismos em plean a lg u n as veces 
este modo de espresarse, sin  fijar su  atención en 
que el movimiento de su caja no represen ta sino 
una parte m inim a de sus negocios, y  que el n u ­
merario que poseen es el menor ó el m as estéril 
de su activo.

Basta considerar en conjunto la  m asa de ri­
quezas que existe para  comprender que e l oro y  
la p la ta  acuñados forman solo u n a  porción míni­
m a y  casi imperceptible. E sta  fracción tiene su 
empleo determinado como instrum ento de los 
cambios, como tipo de las evaluaciones, sirv ien­
do tam bién como medio de sup lir compromisos 
imprevistos, esto es, como reserva; pero , á  pesar 
de estas funciones, está sujeto á  las leyes gene­
rales de la  producción. Adem as, no debe olvi­
darse que, según va progresando el comercio, se 
van tam bién empleando nuevos medios para r e ­
em plazar á  la  m oneda, para  suplir en los cam ­
bios á  este interm ediario. Un com erciante, por in­
significante que sea, usa efectos dol comercio p a ­
ra  la mayor parte de sus operaciones. E l sim ple 
endoso de una le tra  de cambio ó de un p ag aré  ve­
rifica la m ayor parte de las veces distintos cam ­
bios sin hacer mas que un solo pago, y  e l billete 
de Banco reem plaza por completo á  la  moneda.
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SECCION DE ARTES  Y OF IC IOS .

FABRICACION BE JABONES.

.  V I.
J abones p e  tocapor.

Los jabOQOS do tocador se han hecho un ramo 
de lujo, y  en la actualidad son pocos los puntos 
donde no se consumen en mas ó menos cantidad. 
Estos jabones tienen la misma composición que los 
ordinarios, sin mas diferencia que la de estar pre­
parados con mayor cuidado, y  la de introducir en 
ellos los perfumes que se desean. Las clases que 
se fabrican mas generalmente, son cinco: eljabon 
de manteca, el de sebo, el de aceite de olivos, el 
de aceite de almendras y el de aceite de palma; el 
mejor jabón de tocador resulta siempre de la mez­
cla de todos ó de la mayor parte de estos ingredien­
tes. puestos en partes iguales, 6 variando las pro­
porciones como mejor le parezca al fabricante.

La grau variedad de jabones que se conoce en 
el ramo de perfumería, resulta de esta mezcla por el 
cambio de proporciones y  de perfumes.

El aceite de palma produce un jabón escelente 
y  un hermoso olor de violetas, que sobresale aun 
entre los demas aromas. El de aceite de almendras 
es también un jabón escelente y  produce el olor de 
las almendras; pero es m uy costoso, y  esto es un 
inconveniente.

Los jabones de tocador toman el nombre de los 
perfumes que entran en su composición, y  á veces 
el de sus inventores.

La fabricación de los jabones de tocador, puede 
hacerse también como la de los anteriores, en grande 
ó en pequeño; pero jamás se hace en tanta canti­
dad como el jabón común, porque el consumo de es­
te es mocho mayor.

Vamos á tratar de una fabricación en g rande, de 
la cual se podrán reducir las dósis á  la escala que 
so quiera.

Las lejías se forman exactamente como las ante­
riores , cuidando solo que estén muy limpias.

J abón de W cssor.
Este jabón se fabrica generalmente con sobo de 

carnero, ó con la médula do las cañas de vaca, pero 
para que salga de superior calidad, es necesario aña­
dirlo un 30 por ciento de manteca do puerco, y  mejor 
aun.de aceite de olivas. Las calderas queso usan pa­
ra la jabonizaciOD,son de cobre, y  de un tamaño rela­
tivo á la cantidad que se quiere elaborar. La iejia que 
se emplea es la de sosa cáustica, preparada por Jos me­
dios ordinarios. La operación so empieza del mismo 
modo que ya  hemos indicado para el jabón común, y 
cuando la pasta se muestra formando cuajarouesy se­
parado de sus aguas, se añaden las esencias en las dé- 
sis siguientes: ^

Pura 100 libras de pasta :
6 libras do esencia de alcarabca.
11/2 de esencia de espliego ñuo.
1 1/3 de esencia de romero.

Se revuelve bien todo para que la mezcla pueda in ­
troducirse por todas partes por igual, y  después de dos 
boras de reposo so vacia en los moldes : estos pueden 
ser unas cajas de madera como los délas fabricaciones 
anteriores.

La solidiñcacion de este jabón so veriñea en 2 i ho­
ras, al cabo de las cuales so puede cortar en la forma 
que mejor convenga.

Los ingleses lo fabrican con nueve partes de sebo 
y u c a  de aceite do olivas, resultando de este modo 
una calidad do jabón escelente.

J abón de rosas.
Para fabricar este jabón, se funden en una caldera 

que se calienta al baño-maría (1) 6 al vapor, 15 libras 
de jabón de aceite de olivas y  10 de jabón de sebo con 
dosy media de agua.

Cuando la pasta se eucueutra bien fundida se la 
revuelve perfectamente y  se la incorpora la esencia 
en lasdésís que sigueu :
Esencia de rosas..................................  1.000 granos.
Esencia de clavo...................................  800 id.
Eseucni de canela................................  300 id.
Esencia de bergamota.........................  7iU id.

Para obtenerle colorado so añaden unas tres on­
zas de bermellón.

Se revuelvem uy bien todo, se deja enfriar y  se 
vacia en los moldes.

JABON DE FLOR DE NARANJA.
Este jabón se fabrica fundiendo 80 libras de jabón 

de sebo de carnero y  20 de aceito do palma, después 
de bien fundido y  revuelto se añade ú la mezcla:
De esencia de Portugal ................................  8 onzas.
De ámbar.........................................................  8 id.
De verde amarillo...........................................  o 1/2 id.
Deminio...........................................................  11/2 id.

Se revuelve muy bien y  se pasa á  los moldes.
JABON DE ALMENDRAS AMARUAS.

Este jabón no es otra cosa que el jabón blanco do 
sebo, al cual, después de fundido, se le incorpora la 
esencia de almendras amargas en las proporciones 
siguientes;
Jabón do sebo.............................................  100 libras.
Esencia do almendras amargas.............  1 id.

Después de fundido eljabon de sebo con una pe­
queña cantidad de agua , so incorpora la esencia, se 
ia revuelve bien , y  so deja en reposo la pasta, para 
vaciarla en seguida en los moldes.

JADO.N DE ACEITE DE CANELA.
Este jabón se forma con 30 partos de jabón de so­

bo y  20 do jabón do aceito de palma.
Ee funden estos' dos jabones reunidos en un poco 

de ag u a , y  cuando ya están raizclados, se revuel« 
ven bien , y  se incorporan las esencias en catas pro- 
pornioDC.v:

Para 50 libras do esto jabón mezclado
Esencia de canela.......................................  7 onzas.
Esencia de sasafrás....................................  1 i/2 id.'
Esencia do bergamota..............•.................. 1 i/a idi
Cera am arilla................................................ 1 hbra.

(1) l ’.ira ra lruU r d  baño-m.irÍA se riDi'esiUiii dnfi fiaMcrJS ijuc 
unirá una en ulr.i, .■vicinlo I:i mayur l>a^lalllu nías gramlu para i[Uf 
pueil.i ronli-ni'r un* canliJad de agua »ulicieiili'para baímr Iner 
ú luila U oirá caldera quu cunlíenu á  la sustancia que su liu di 
calenlar.
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Después de bien revuelto ó incorporado, se deja 
enfriar y  se pone en los moldea.

JABON DE A IM I2C L E .

Este 80 fabrica haciendo la mezcla antedicha de 
los dos jabones, empleando las proporciones y  los 
aromas que siguen :

Para 50 libras de jabón mezclados so ponen:
Polvos de clavo de especia..........................  5 onzas.
Idem du rosa....................................................  5 Id.
Idem de especia..............................................  5 id.
Esencia do bergamota....................................  3 id.
Esencia de almizclo.......................................  3 id.
Ocre oscuro...................................................... 4 id.

Cuando todo está bien incorporado so pasa & los 
moldes.

J abón luebo .
Este jabón es muy voluminoso, aun cuando no 

contieno mayor cantidad do materias que el otro, ba­
jo el mismo volümcn: solo se le puede formar con el 
jabón do aceites, pero do ninguna manera con el de 
grasas.

Para elaborar esto jabón so fundo un jabón de 
aceito cualquiera, ahadiundolo una sétima ú  octava 
parto do agua y  batióudjlo sin cesar basta quo se 
formo uua espuma que abulte un doble, lo meuos, de 
lo que abultaba la mezcla que se ha puesto. Cuando 
ya se encuentra en esta disposición, se lo vacía en 
los moldes y  so lo deja enfriar: este jabón es muy es­
pumoso.

SECCION DE CIENCIAS APLICADAS.

F ÍS IC A .

E lec tric idad  atm osférica. —Torm entas. —P ara- 
rayoB.

I.
I.Q atmósfera que nos rodea se muestra siempre 

mas ó menos cargada de electricidad, quo está unas 
veces en el aire y o tra s , y e s  lo mas común, eu las 
nubes. La existeucla del fluido eléctrico en la atmós- 
Cora, està perfectamente demostrada.y cualquiera pue­
de comprobarla sin mas que servirse de un electróme­
tro y  colocarlo á  cierta altura, ó bieu lanzando al aire 
uua flecha metálica que no pierda la comunicación 
con el electrómetro, à quien so une porun fluo cordon 
metálico.

Lo mas general es que, cuando la atmósfera está 
despejada, la electricidad que tiene sea positiva, y 
cuando Itay nubes sea linas veces positivay otras ne­
gativa, no siendo tampoco estrailo quo esperlmente 
variaciones en un mismo dio.

El fluido no so observa tocando à la superficie do la 
tierra, sino que empieza como á  dos metros do ella y 
va en aumento à medida quo so asciende. Eu los pun­
tos elevados hay mas cantidad, y  en todos siempre 
mucho mas à las cuatro 6 seis horas do haber salido y 
haberse puesto el sol. La tierra tiene siempre en su 
auperflclc electricidad negativa, variable en cantidad 
según la temperatura y  el estado do humedad do la 
atmósfera.

Ko cabe duda, pues, respecto à la existencia do la

electricidad en la atmósfera, ya  en las capas de aire, 
y aeu  las nubes unas veces positiva y  otras negati­
va, y  en cantidades mayores ó menores según las ho­
ras del dia, la temperatura, las estacionas, las locali­
dades, etc., etc.

La electricidad atmosférica uos ha presentado un 
ostenao campo en quo estudiar y  resolver cuestiones, 
no solo do interés do curiosidad y  sumamente agra­
dables, sino de la mas alta utilidad práctica.

Ueconocido y  demostrada la existencia Constant 
do la electricidad en la atmósfera, no es inoportuno 
decir, siquiera sean dos palabras, de sus causas, de 
su origen. Son muchas las causas de la electricidad 
atmosférica. Probablemente todas las que la desarro­
llan en los demas cuerpos. Sabemos que la electrici­
dad se desenvuelve en estos, y  nosotros mismos la 
desouvolvemos cuando la necesitamos , por rozamiou- 
to, por el vapor, por evaporación, por presión, por ca­
lor y  por combinaciones químicas. Pues todas obran 
aisladas unas veces y  combinadas otras para produ­
cir la electricidad en la atmósfera y  en las nubos.

El aire en movimiento està continuamente fro­
tando la superficie de la tierra, y  todos los cuerpis 
existentes en ella, y  este roce continuado desarrolla 
electricidad, que se queda eu la atmósfera, y  que 
atendido al estado negativo en quo se encuentra la  
costra superficial terrestre , es lo mas probable quo 
sea positiva.

El vapor que, por orificios mas ó menos estrechos, 
y  con mas 6 menos velocidad, determinando roces, se 
escapa desde donde se produce à la atmósfera, lleva 
electricidad, la cual, probablemente también, debe 
ser positiva. La constante evaporación que se efectúa 
en la superficie de la tierra, y  que toma grandes pro­
porciones cuando el sol calienta fuertemente, està en­
viando k la atmósfera cantidades considerables de 
electricidad, la cual, si procede de la evaporación de 
aguas que contenga una sai ó un àlcali en disolu­
ción, será positiva, y  si procede de aguas ácidos, ne­
gativa.

El calor es una de lascausas que obran con mas ac­
tividad, ya por si, ya ayudando à las demas, para pro­
ducir la electricidad atmosférica. Efectivamente , se­
gún la tan conocida ley del equilibrio do los .fluidos, el 
aire que contra la superficie de la tierra se calienta, 
se eleva, y  tiene que ser reemplazado por aire frió 
mas denso , estableciéndose , como es consiguiente, 
corrientes en la dirección del foco del calor y  del me­
dio menos denso. El aire caliente de las regiones tro­
picales pasa a ocupar las partes alfas de la atmósfera, 
y  el menos cnlionte de las regiones frías se dirige á las 
templadas, movimiento continuado quo está electri­
zando las capas de aire.

El calor mayor que recibe la tierra es el que sumi­
nistra el sol durante el dia, cuyo calor so encuentra 
equilibrado por el quo radia aquella al espacio duran­
te las noches claras y  serenas. El calor del sol deter­
mina la elevación constante en la atmósfera de vapor 
acuoso, y  cuando la temperatura decatos baja, la h u ­
medad repartida eu ella sirve de conductor à la eloc- 
tridad, que dispersa 6 arrastra consigo mas lejos. De
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este modo vemos quo el calor tiendo & aumentar el es­
tado eléctrico del aire, y  lü humedad & equilibrarle. 
Las masas de vapor ñútante en la atmósfera, ó sean las 
nubes, están siempre electriz.idas y  puedo considerár­
selas como partículas reunidas por la electricidad. Las 
lluvias de verano se las observa con frecuencia im­
pregnadas de fluido eléctrico positivo. Todo demues­
tra  que los fenómenos atmosféricos están íntimamente 
ligados con la electricidad, y  la temperatura juega en 
ellos un papel m uy importante, porque los cambios 
que tienen lugar en las regiones superiores y  cuyos 
productos se precipitan sobre la tierra son todos de­
term inados, ó modifleados cuando menos, por la re­
partición y  las relaciones existentes de calor y  hum e­
dad en la atmósfera.

Los fenómenos químicos, esto es, las composiciones 
y  descomposiciones de cuerpos que á  todas horas se 
están efectuando en la superflcie del globo como la ve­
getación, la combustión y  otros muchos, machísimos 
son fuentes permanentes de electricidad que se va 
acumulando en la atmósfera y  que, obedeciendo á  las 
leyes de la naturaleza, determinan los efectos que 
tanto nos sorprenden.

Todas estas causas, y  de seguro, otras muchas que 
desconocemos, son el origen de la electricidad atmos­
férica, y  se comprende con facilidad la formación de 
grandes cantidades de fluido, auu cuando no se tenga 
en cuenta que obran á la vez las que hemos indicado.

De todos modos, es cierto ciertisimo, que estudian­
do detenidamente el rayo, se ve que no es otra cosa 
que una chispa eléctrica; pero dotan grandes dimen­
siones que al buscar el fluido de nombre contrario 
para neutralizarse 6 recomponerse determina fenóme­
nos horrorosos, y  tan destructores que asusta consi­
derarlos: quema y  funde cuantos metales encuentra 
al paso: destroza y  destruye los vegetales: mata los 
animales y  siembra por donde corre la desolación y 
el espanto.

Pues este enemigo destructor, este fuego del cielo 
como le llamaban los antiguos, y  con cuyo nombre 
todavía vulgarm ente se le conoce, estudiado que 
ha sido, se le ha dominado, y  sujetándolo el hom­
bre á  BU poder, le hace seguir en muchas ocasio­
nes el camino por donde no puede hacer daño y  por 
donde vuelve ¿ la  tierra de donde procede sin causar 
los estragos que le son característicos, y  sin permi­
tirle el uso de su poder destructor.

Es inconcebible que siendo la tormenta, ó miis 
bien el rayo, su obligado compañero, tau Justa y  uni­
versalmente temido, hasta el punto de que, en los 
momentos de una tempestad tormentosa imponente, 
todos temen por su vida, y  eu el pavor que produce 
hace exagerar los peligros do uu modo que honra 
poco al cálculo humano, y  que habiendo llegado la 
ciencia á  dominarlo de un modo tau seguro y  de tan 
poco costo, por medio del aparato que se llama para- 
rayos, se hayan generalizado estos tan poco, que so­
lo en las grandes ciudades, y e n  ellas nada mas que 
en los principales edificios, sea donde se ven funcio­
nando, cuando debiera haberlos cu todas partes donde 
el hombre, racionalmente deba temer los malos y  pc-

ligrosos efectos de las chispas, aun cuando no fuera 
para otra cosa que para conservar la calma y  la tran ­
quilidad.

No nos esplicamos esto de otro modo que por la 
indolencia humana que co los momentos del peligro, 
se cerca do mucha vela, mucha reliquia, y  echa de 
menos los medios de seguridad; pero que pasados y  
viendo de nuevo el cielo tranquilo y  sereno, se olvida 
de lo que ha sucedido, parece como sinodeblera, volver 
mas y  justifica con su catraña conducta el antiguo y  
verdadero refrán español de que «nadie so acuerda do 
Santa Bárbara hasta que truena.»

Y cuidado que ni el miedo, que infunden las tor­
mentas, que como hemos dicho es mucho mayor que 
el que debían lógicamente producir, ni los medios de 
tratar do preservarse do sus estragos, son cosa nueva, 
sino que desde muy antiguos tiempos se lian puesto en 
práctica como veremos en el capítulo siguiente, por 
que este es ya bastante largo.

FISICA.
Em pleo del ca lo r ap licado  á ca le n ta r  las 

babitacionoB.
I.

Ni como cuestión ds comodidad en la estación que 
empieza, ni como cuestiou de ecouomla doméstica en 
todas, y  muy especialmente en esta, puede ser iutem- 
pestivo, sino muy conveniente, que nos ocupemos del 
estadio del calor aplicado á calentar las habitaciones, 
cuyo estudio nos ha do llevar también á  examinar 
su aplicación y  los aparatos que para ello se empleau 
á otros usos domésticos-

inútil ee que digamos qué se entiende por calor, ó 
mas científleamonte, por calórico un fluido impondo- 
rado que existe eu la naturaleza, cuya propiedad prin­
cipal es oponerse á  la fuerza do cohesión de las mo­
léculas de los cuerpos, separándolas ó desmembrán­
dolas, porque no habiendo nosotros ahora de estudiar 
todos los fenómenos que se presenten á consecuencia 
de esta principal propiedad no nos hace falta, y  á 
nuestro efecto diremos que el calórico es ese agento 
que todos conocemos, que no podemos cojer ni pesar, 
que produce en nosotros la seusacion que denomina­
mos calor y  frió, y  á cuya mayor ó menor cautidad 
existente y  sensible uu los cuerpos llamamos su tem­
peratura.

Tampoco nos ocuparemos de las teorías ó hipótesis 
mas ó menos admitidas, que so han invoiitado para 
esplicar los fenómenos del calor, importándonos poco 
(se entiende, parala materia que varaos á i studiar, 
que de otro modo nos importaría mucho) que se croa 
que es uu fluido material, cuyos átomos están siem­
pre cu repulsión, y  combinado con los demas cuer­
pos. Impide el contacto de sus molóculas, con la pro­
piedad ademas de pasar del cuerpo que tiene mas ul 
que tiene menos, ó que lo supongamos producido por 
un movimiento m uy rápido de vibración de las mo­
léculas de los cuerpos que so trasmite á las do otros 
por ondulaciones producidas en uu fluido sumamente 
sutil, que se supone existe cu la naturaleza, y  que se 
llama uter,
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Lo que priucipalmente nos importa sabor es, que 
el calor tiende siempre & equilibrarse en los cuer­
pos , do modo que si colocamos uno cualquiera de 
temperatura elevada en contacto de otro menos ca­
liento, ó con menos tem peratura. el que tiene mas 
calor pierde parte do ól, y  el,ma3 frió so calienta has­
ta  tanto que los dos queden Iguales.

La temperatura que tienen los cuerpos, la aprecia­
mos por medio de los instrumentos que llamamos te r­
mómetros, es decir, medidores del calor, instrumen­
tos de un U90 muy general y  de los que todos conoce­
mos los mas comunes, que nos marcan los grados de 
calor que tienen aquellos. Pero ademas de los grados, 
hay otra unidad que nos interesa mas conocer pura 
medir el calórico llamado caloría, que es la cantidad 
de calor necesaria para elevar la temperatura do un 
kilóg^mo de agua líquida (dos cuartillos próxima­
mente) desdo cero & un grado en el centígrado, quo 
es el termómetro cuya escala llevh cero en el punto 
de congelación del agua y  ciento en el del vapor de 
agua hirviendo al nivel del mar.

El calórico tiende, según hemos dicho, á  ponerse 
en equilibrio en los cuerpos, pasando do lo? mas ca­
lientes á  los mas fríos. A este acto de emitir ó des- 
preiidorse do su calor y  lanzarlo sobre el otro, ó mejor, 
á esto paso del calor del uno al otro, es á  lo que los fí­
sicas llaman radiacio/t y  un cuerpo radia siempre ca­
lor al comunicarlo k los domas, sea cualquiera el me­
dio quo deba atravesar para llegar hasta él ó aun 
cuando sea el vacio.

La radiación se efectúa en línea recta y  desde el 
cuerpo en todas direcciones, sabido lo que , so conci­
be fácilmente que si las cantidades do calor radiado 
por un cuerpo se conaiderau en dos superücies iguales 
pero colocadas á distaucias diferentes, las recibidas 
por cada una es inversamente porporcional á los cua­
drados do las distancias desde odas al fuco caloriüco, 
y se concibo tambiun que un cuerpo cualquiera reci­
birá menos calor del radiado por otro cuanto mas obli­
cuamente recibe los rayos y  vice-versa.

Cuando los rayos del calor que parten de un cuerpo 
llegau ú la superllcio deotro, sucedoqueunos son reci­
bidos y  absorbidos, digámoslo así, por este último 
y los otros los rechaza su superficie y  obran como ai 
saliorau ó radiasen de ól. A estos rayos rechazados, ó 
mejor si se quiero, á  está propiedadque tieue el calóri­
co do refractarse al tocar la superficie de ciertos cuer­
pos se llama rtfiexion y  loa rayos despedidos ó refieja- 
dos hacen siempre el ángulo de refiexion, que es el for­
mado por la dirección del rayo relleje y  la perpendi­
cular eu el punto tocado, igual al de iucideucius, que 
lo es por la dirección del rayo emitido y  la misma por- 
pendiculiir.

De mucha aplicación os, y  do gran Interés para 
la materia que es objeto de la cuestión que estudia­
mos, saber que no todos los cuerpos rcllojan al calor ou 
la misma cantidad, inlluyendo como es consiguiente 
su naturaleza ó sea la materia de quo está constituido, 
y  ademas otras -cualidades como el estado de su su­
perficie mas ó menos pulimentada y  el color de ello.

En Igualdad do condiciones y  atondiendo á la sus-

tancla que los forma, los metales son los que refiejan 
mas y  mejor el calor, y  entre ellos no todos lo mismo, 
hallándose colocados según los esporimentos hechos 
por los ñsicos mas distinguidos en el órden siguiente 
de mayor á menor: latón, plata, acero, estaño y  plomo 
roQrjando este último seis décimas con relación al 
primero. En un mismo metal el mas bruñido refleja 
mas, y  en la lista puesta puede suceder que la plata 
reflejo mas que el latón, si aquella se bruñe y  esto 
queda mato. El color de la snperflcie influye también, 
siendo el límite superior ó el color de mas reflexión el 
blanco y o l de monos el negro, (i) Debemos decir que 
no todo el cjlórico se refleja siempre haciendo el ángu­
lo de reflexión igual al de incidencia, sino que alguno, 
aunque en pequeña parte, se refleja siguiendo distin­
tas direcciones, á cuyas reflexiones llaman los físicos 
reflexiones irregulares. No haríamos caso de ellas si 
lio fuera por el temor de qno se entendiese lo de la 
reflexión tan al pié de la letra como dijimos.

Hemos dicho qne los cuerpos reflejan mas ó menos 
cantidad del calor que reciben en su  superficie, y  el 
resto lo absorben. Es. pues, muy claro y  fácil de com­
prender que cuanto mas cantidad reflejen mas absor- ' 
berán y  viceversa, y  si hemos puesto cuidado y  en­
tendido bien lo dicho respecto á  refiexion, no tendre­
mos que hacer muchos esfuerzos para comprender la 
absorción.

Los que no sean metales absorberán m as, porque 
reflejan menos ; las superficies mates absorberán mas 
qne las pulimentadas, y  los de color oscuro mas que 
las claras por la misma razón. Por causa de la facultad 
ó propiedad absorbentese colocan los cuerpos que mas 
nos interesan en el órden siguiente: negro de humo, 
vidrio, ladrillo, cal. plomo, acero, estaño, oro. plata y  
cobre.

Sin mas que estas ligeras ideas relativas á  irradia­
ción, reflexión y  absorción del calor por los cuerpos 
podremos comprender la multitud de aplicaciones quo 
teudrá á usos tan diferentes, siendo para nosotros el 
calor como es una cosa de tanto interés en la inmen­
sa mayoría de las necesidades de la vida, y  compren­
deremos que siempre que, por ejemplo, tengamos por 
objeto hacor que uu cuerpo absorba mucho calor, pro­
curaremos que la superficie sea negra y  m ate, como 
nos sucederá cuando intentemos emplear una vasija 
para calentar un liquido ; y  por el contrario, siempre 
quo queramos hacer que un cuerpo absorba poco ca­
lor, y  refleje la mayor parte del que reciba, dispou- 
dromos su superficie blanca y  muy pulimentada. Si 
tratándose do vestidos queremos quo el calor no pene­
tre al cuerpo, procuraremos que sean blancos, y  si 
por el contrario, queremos quo el calor esterior pene­
tre, quo el color sea negro, y  asi do otra multitud do 
aplicaciones muy curiosas, quo no enumeramos por­
que los nociones que damos lo son solo con el objeto 
de suher lo mas iudospensable pura comprender lo <iuo 
homus do decir referente á calentar las habitaciones, 
que es el que ahora nos proponemos.

(IJ Llamamos al blanco y  al n 'g ro  colores, aun 
c.nunde muchos físicos no los consideran tales y  cou- 
.liderun quo lo blanco es la luz y el negro la carencia 
de luz.
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REMITIDO.

Se nos remite por un suscritor para que lo in­
sertemos el siguiente artículo, referente á árboles 
y plantas nuevamente descubiertos.

Puesto que estamos conformes con él en la im - 
porUncia que tiene la cuestión de aumento y perfec­
ción del arbolado, que nosotros trataremos en su 
su dia á nuestro modo, y emitiendo nuestra opinion, 
lo insertamos.

A rboles 7  plantas nuevamente descubiertas.
De vez en caando suele agitarse la impórtame cuestioo 

de aumentar j  perfeccioDar nuestra riqueza forestal, tan 
próxima i  su ruina , j  como consecuencia de esta cuestión, 
la de poner en cultivo las grandes montañas é inmensas su> 
purlicíes de terreno que hoy nos son de todo punto impro* 
dnctivas , y que, acaso, en un día no lejano . al par que po- 
iri.an suministrarnos cantidades inmensas de combustible y 
maderas de construcción, serviriao pira retenerlas nubes 
y condensar los vapores del agua, haciendo de este modo 
mas fértiles las tierras vecinas. Asunto es este cuya entidad 
nadie desconoce, digno por lodos conceptos de llamar sèria­
mente la atención de los hombres ¡lastrados ;  amantes de 
su patria , y es de creer, que las fuerzas de his circuustan- 
cias nos obligaré muy en breve i  ocuparnos con mas dete- 
DÍmieulo qne basta aquí de las cuestiones de verdadero in­
terés real y maierial« como preferenlesé todas las otras.

Entre tanto esperamos que ios eciores de La Ueforsia ve­
rán con gusto la descripción de algunos árboles nuevainen^ in­
troducidos en Francia, descripción que hace el doctor Mr.Tur- 
rel, de Tolon, en una carta dirigida i la Sociedad impe­
rial de actimaiacion de Paiis.

Debemos advertir que las especies de que seirata en Ja 
cana proceden de Australia, y que si, como Mr. Turrel 
indica, son de fácil aclimatación eu el Mediodía de Francia, 
mucho mas bao de serlo en España , particularmente en 
las proviucias de Andalucía y en todo el litoral del Mediter­
ráneo.

lié aquí integra la carta á que nos referimos.
•Tengo el bonor de comunicar á la Sociedad imperial de 

aclimatación algunas notas que me han sido remitidas por 
nuestro celoso colega M. Auzende , jardinero de la ciudad de 
Tolon, cuyos servicios ban sido recompensados con disiíncio- 
nes bien merecidas.

>M. Auzende, á quien be entregado las ú'timas semillas 
que recibí del Sr. Conde d'Eprcmesnil, es un sembrador 
cnidadoso é infatigable. En .sus manos pnse también las semi - 
lias deCortjphaauslTalis y de/ubao spectabíí!» que me lle­
garon en la primavera. Las primeras han creódo rapida­
mente y Sun de una hermosa vegetaciun. Las de Jubcsa, mas 
preciusas, no bao dado aun señal de vida (1), sin embargo 
de haber sido colocada.s, desde que se recibieron, eu las con­
diciones mas favorables para su desarrollo.

sU. Auzende alaba mucho las especies arboresceiit>-s que 
debemos á la Australia y que proineun hacerse furestales en 
Algeria y en ciertas localidades de nuestra provincia. Los 
¿ucafyptus, sobre todo el ^(obufus, tienen un desarrollo tan 
rápido y son tan poco delicados bajo el punto de vista del sue­
lo y de lainiemperie que nunca seria demasiado por mucho 
que se trabajase para su mutii|ilicaciun.

»Las primeras semillas del fucaf^pfus globulus se reci­
bieron eu Tolon en Mayo de 1861. Sembradas á primeros de 
Abril nacieron en tO üias. Las jóvenes plantas pudieron ser 
trasplanta das por primera vez eu Mayo y por segunda vez en 
la primavera de 1SG2. En dos añus los arboli:S nuevos llena­
ron hasta 7 metros de altura. El invierno de 4863 á 4864, 
durante el cual el termómetro llegó á 40 grados bajo ceio y 
la nieve cubrió nuestros campus coa uiia capa de 30 ceuliuie- 
iros, belò los tallos de algunos árboles jóvenes. M. Auzende 
los corióen el mes de Mayo á 25 centímetros del suelo y los

(4) A la fecha del iO de Uclubrc, algunas acmillas de/ubu-'i 
taanían empezado á mostrar su cutiledun: fuerun sombradas en 
Mayo y pur cuiisiguienie han necesitado seis meses para brotar,

retoños vigorosos bao llegado á una altura de 40 metros y el 
tronco á 25 cemitneiros de circunferencia.

>Es dificíl furniarse una ¡dea de la resistencia de la made­
ra del Eucalijptus y de su elasticidad no habiendo visto sus 
altos tallos guarnecidos de largas hojas falciformes peduncu- 
ladas, encurvadas por el esfuerzo de una violenta ráfaga de 
nuestro mistral. La iniliiiacioo del tronco llega á un punto 
t il que pareceimposible que¡liieda resistir sin fracturarse. 
Calmada la tonneiiia el árbol recobra su actitud , que le hace 
parecerse á un álamo de Italia y balancea de nuevo con gra­
cia su elegante y frondoso ramage.

iCumo los friosde 4 0 grados bajo cero son aqui completa­
mente escepcionales, es de esperar qne el jEucaíyptiiS sea 
una adquisición dellniliva y de buen efecto. Hay que consi­
derar , ademas , que árbdes de mas edad prubablemenie ha- 
brian resistido á un frió que no alcanzó sino á los jóvenes de 
dos años y que ha respetado el tronco del cual bau salido á 
la piimavera números y vigorosos retoños.

ii\u seria demasiado el conceder un puesto á estos hués­
pedes extranjeros en tas localidades cálidas, y sobre lodo en 
Jos suelos arenosos, análogos á los en que vegetan, uaiu- 
raímenle y sin cultivo en las estepas australes.

lEI Almirante Cha'gneau , comandante de la estación na­
val de la Fiata envió al alcalde de Tolon , en 4861, cinco va­
riedades de semillas dé Eucalyplus, las cnales, recibidas el 4 
de Muyo, fueron sembradas iumediiiamenie y uo tardaron en 
brotar. Los paquetes leiiian las etiquetas siguientes, E. ro­
busta, corijnocalyx, diversifolia, elala y $tvamp-gum. 
Una leyenda indicaba que esta úlciuia especie suininisiró Ids 
materiales de la ailuaua de Itio Janerio, y que llega á adqui­
rir grandes diiuensiones, puesto qne se ha visto expuesto un 
tronco que tenia 2S pies de diámetro. De estas cinco varieda­
des, el cori/ROCufyx es el que ba llegado mejor y el que se des­
arrolla mas rápid.miente, pero ninguno vale tanto como el 
r/íobufus por su rnsiicidad v crecimiento.

iKISOde Mayo de 1865, M. Anzeude recibió, también 
del misino almirante Chaigiieau , dos plania.s en liesb de nn 
Eucalypttis innominado, procedente de Hm Janidro, y que te­
nían uu metro de altura. Esta variedad ha parecido á M. Au- 
zeiide que se aproxima mucho al E. dtuerst'/bfta, sin embargo 
dilieiP de ella en dos cosas. Sos hojas, un peco falcifornies 
no tienen casi pedúnculo y su rauiage es erijado, mientras que 
en el E. diversi folia las hojas son pednnculadas y el ramage 
colgante. De ludos modos el .fucaíi/ptus en cuestión parece 
conservarse muy bien trasplantado ya drGaícivaaieuie.

»Entre las semillas recibidas eu Setiembre de 4864 del 
jardín de aclimaiacinn del bosque ile lioiilogne, se bailan 
las del Eucalyplus globulus y obliyua. Esta última especie 
tiene muy briljs bujis y parece rivaliza en vigor coa el 
^(obuíus pi-io es mas sensible al filo.

»M. Auzende da U nomenclatura de las semillas recibi­
das de la Suciedad de aclimalaciou que han bruiado perfec- 
lamenle :

Acacia iii lanoiyloii.
— cullrifurmis.
— cyamqiliyla
— (ICl'ipÍLMS.

Callistcmiiin snlignura. 
Calollinmnus qimlridiin, 
Mcl.ilnuca li |a'rir¡riilia.
l’sornlc.a asr.'iiili’us. 
I’iiiii' c.ilitoriiica. 
Ituaiiinus utilis.

C.rypha aukir.ilis.
Sorghu rli ng.ill.is. 
Eucalyplus alubulns.

— culuplijiia.
— obliqua.

Trig'ide AliM'nia,
Annusa du Ahisima. 
Clieniqniiliuni BUriiMHiiliu. 
Algodón del l’ar.iguay.

»El AAamnus uli'/ís ba sido colocado en las plantaciones 
de la niuiitaña del Faron. y allí prospera á la proximidad 
(le algunos Eucalyplus globulus que se mantienen hasta el 
día en buen esiail» » parecen convertirse en una especie fo­
restal de In mavor ru-licidad.
' I Los (7or^;i/m au.<tra/fs, que provienen de semillas sem­

bradas en Abril de 4862, han llegado á 60 cenifineiros de 
altura y ban resistido perfeclauieiile un fiio de 40 grados ba­
jo cero, aunque momentáneo.

• Las semillas del Finus cQÍz/omtca, sembradas en No- 
vieinlire de 1865, tienen en Agosto de 4866,26 centímetros 
de altura. Lai sernliradas en 7 de Marzo do este año no tie­
nen aun masque 42 centímetros. Este pino parece muy rus-

Biblioteca Nacional de España



EEVISTA DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO. 95

tico y rí|2urar¿ el año próximo en las piai [aciones del Faron.
•Desde liace dos años, be dado i M. Auzeiide varias pie 

ñas del/*mus sabtniana recogidas de un bello ejemplar d. 
iS meiros de altura que poseo eu mi Pinetum de A>(oaret- 
Esias semillas han nacido perfeciarneute, pero casi lodasse 
han perdido i  pesar do los cuidados mas inlelitientes, 
M. Aulendo j  yo, atribuimos este desagradable resultado, 
i la prematura cosecha de las piüas que parecen maduras 
en el me« de Octubre del segundo año. Fs menester, en 
efecio.dos años para que la piña di-l P. sabiniana adquie­
ra todo su desarrollo; pero os indispensalde no cogerla si­
no i  la mitad del tercer año, liicia el ñn de Abril, época 
en la cual se entreabre. A esta época, lu semilla lia ad­
quirido su comjileta madurez J osti en buen e.siadu para 
sembrarla. Pienso usar de osla proeaucion el año próz'mo 
porque me intereso en la mniliplicaion de esa jireciosa 
especio que me parece llamada á desempeñar un gran pa­
pel en nuestros cultivos forestales por su incoiD|iarjblii be­
lle»«, por su ripido desarrollo y por su completa rusti­
cidad.

>En otro órden de interés agrícola, pero no con menos 
promesas, se anuncia para nuesim región y probable­
mente para puntos menos fnvorecidos, la aclimatación de 
nn precioso vegetal, introducido por M. de Moniigny; el 
íambttsa milis.

• Yo be sido el primero en recibir del jardín del Ibmima, 
dirigido con el acierto é inteligencia que son maonos. 
por M. Ilardy, la preciosa Monocotvledona, sobre la cû il creo 
deber llamar la atención de nuestros colegas. Desde que 
me fué posible imiliiplicaria. he remitido un i-j-nqilar i 
M. Aiizende, el cual le recibió eH5 de Abril de 1860, 
pero nn se atrevió i irasplaniarlo habita dos »ños ibs- 
pues. Desda la primavera de 186i el //anibusa mtííS ocu­
pa on el jardín de 1« ciudad, un bu-n sitio en una pla­
tabanda espuesia al Sur donde forma una póteme copa de 
1.n> 50 de dudmetro de donde salen ul'os de6é 7 metros 
de titn ri, teniendo rn su base basii 15 ceolíaietros de 
circunferencia.

»Del Bambusa milis brotan nuevos tallos tlamadcs rlii- 
zomt», que avanzan bajo el suelo 3 ó i  metios mas qne el 
tallo esierior y rniiien nuevos tallos ó yemas. Los cbir.os 
consumen estas yemas como nosotros lo hacemos con las del 
es|iirrago, y las oons^rvan como provisioo de invierno ha­
ciéndoles secar é la estufa. Se hace deapues, pira el consu­
mo , preparar esta conserva por medio d'- agua tibia , como 
se nace con las conservas de la fabrica do Cboiret. De 
lodos modos, no es como alimento , como consideramos, pa­
rí e! porvenir psie hermoso vejeul.

>F.I iuviirnu d’> 1863 i  I8Gi, del cual he hecho L histo­
ria bajo el punto de visi.i de |a aclimalacinn , In ilenio-iradn 
la rnsticidad de este bambú Fo Enero de 1861 , el suelo 
del jardín de la ciudad so cubrió do 30 cenlini-trusde nie­
ve, y el termómetro descendió i 10 piados h.ijo cero. 
M. Aüzepile tembló por su precioso bimlm.Su alegri.i y .su 
sorpresa fueron esiremav al eneontraile mis vigoroso, con 
un verde mas intenso y como reju'onecido por est» bautismo 
de frió. Después de esta priii'b:i, el llamhasa milis ba resis­
tido sin perder ni una hoja ni un tallo, é verdjderas 
tempestades do mistral, Mr. Auzende no vacila en pie 
decir nn porverir brillante i  esta gigantesca gramínea en 
nuestra Provenza , la cual so.siituiri al triste ciprés . refu­
gio de ralas y otros roedores, y é la caña de Provenza [Arun- 
do (ionax), si cual reemplazaría con gran ventaja en desar­
rollo y rn su uso ecocóntico. En desarrollo, porque los me­
jores tallos do la caña de Provenza nn llegan i 6 me­
tros y no se guaroecen, como el Bambusa milis, de coronas 
de iinmerosas hojas, que dividen y debilitau la inipeiuosidad 
del soplo de los vientos reinantes. Eii el uso ecoi.ómico, por­
que empleado como guardador ó sirviendo para sostener las 
pisolai enredadas la caña de Provenza no dura ma.sde una 
eaiacion , mientras que el bambú reviste muchos años sin 
podrirse. Su diimeiro , que puede .ser de 5 i  6 ceniinieiros 
en su base , hace también al bambú de Mmitigny suscepti­
ble de servir de estaca-tutor: es i propósito para formar 
enrejados y pabellones incorruptibles, y puede suministrar 
é los afleionados i  la pesca cañas inmejorables por su deli­

cadeza y capaces al propio tiempo de resistir á los esfueizos 
mas viólenlos de los p»ces.

»El bambú de Moniigny adquiere menos desarrollo eo 
ti. rras de secano, que las que gozan del beneficio del rie­
go , pero se comprende fácilmente el partido que de él se 
puede .sacar eniiiijardin ó huello. Su mnlliplicacioa es ade­
mas de las mas fáciles . y se verifica por medio de rhizotnas 
que, collados en pedazosde 40 á 15 cenlimetros de largo 
lian uiras tamas piaiiias , ó bien por el acodo de tallos este- 
tiorr». que echan retoños en cada nudo al segunde año

• Otro hainbú, cuyo cultivo introduje en Provenza el año 
de 18.S8 por recomendación del malogrado Luis Vilmorin 
V que llamado á cierto porvenir iudustrial es el Bam- 
husa nigra.

• Esta íipecie , como la precedente y como lodos los bam- 
hús de ullos sobierráneos, resiste perfectametile el frió. 
II» nodido asegurarme de ello , viendo una muestra caliivadá 
en Verviérp«. al aire libre, por la casa Vilmorin.

>EI Bamhu.sa ni^ra ofrécela inapreciable ventaja de te­
ner FUS tallos cubiertos al segundo año de no magnifico bar­
niz negro natural, lo cual le hace i propósito para ciertos 
nhietos . como mangos de látigos, de sombrillas, de para­
guas , tubos de pipa, etc. ; pero ni su desarrollo ni su diáme­
tro son lia«iani»s para los usos agrícolas á que poede desii- 
nars» el Bnmhusa rnj’íís.cuyo tallo adquiere con los años 
nn robir am»''illo claro de poca consideración. Los lallos del 
Barobuso níqro no pasan de 4 ó 5 metros, y las copas esián 
menos provistas. Sin embargo, este bambú tiene también 
stt emph'o; es rúsiioo, T resiste mejor la falta de aguas 
que pt Bamhusa milis. El primer ejemplar que La poseído 
el ¡ardin de la ciudad se conserva al aire libre desde 1864, 
y Mr. Auzende le ha mnliíplieado rápidamente.

i>Fl Bnmbu.ta gracilis. dado por M. Baoionnet al jardín 
de la ciudad en Abril de 1863, no tiene el empleo industrial 
qu*v el orerodenle, y solo puede servir de adorno,

«A M. Rantoonei debe también el jardín de la cmdad la 
Arundinariafaleaia.taontstíors gramínea de laices ordioa- 
ria°. y por consiguient» sensible al frió. Sus lallos delgados se 
elevan basta 6 metros de allora,y sus copas, que liencu basta 
dos meiros de cireiinfereneia, soo de uria rara elegancia- 

iPcro no es posible esperar ni un cultivo fácil, á cansa de 
su sen.sihilidad i on frió de 5 g''ados bajo cero ni un oso in­
dustrial; sus lallos de poco diámetro apenas serviriaii masque 
para tubos de pipa A para varitas de sacudir ropa.

iM. Clcmenl, oficial de marina, ha hecho donación al jar­
dín de la ciudad de una planta del bambú de la India (iérun- 
do bnmbu.ta. M Auzende la ba cnllivado con cuidado y tras­
plantado definitivameato con buenas condiciones, pero sus 
tallos no han llegado en dos años masque á tres meiros de 
altura v á un pequeño diámetro. Nuestro clima no es bastan­
te cálido para pmlerlns utilizar.

Lv colección de palmeras silvestres (1) adquiridas por la 
administración ini'-lieente de nuestro colega M. Audeiuar, al­
calde de la ciudad de Tolnn, está en muy bu»n estado, gracias 
A los cuidados que le prodiga M . Auzende. El año próximo será 
proba b'e me ote eni'egnda al aire libre. Esta colección compren­
de lo« Brahra ditleis y nilido. Seaforihia elegans y robusla, 
nijd'tli-nium marilimum. Rlutpis ^labalD/ormíS, Jubcea 
»pecínbílts. Conjpbn ausiralts, CAamwrops palmello, Cocos 
/Ifxusa y fíomanaofli, etc. Considero como de la mayor im- 
ponancia el resultado de este ensayo de cultivo y no cesaré 
de insistir en la utilidad que ballarla [a áiociedad de aclimata­
ción en traer de los mismos países de origen las semillas que

(1) Desde el año 1858 vengo ocuptindomc del 'cultivo de l.is 
[i.iluiiTos silvestres. Guindo por lo»cunsejus de M, Naudin, ayu- 
canie nntiiralisU ilcl Muscu. he funiiado succsiv.iniciiie una co- 
ipfciun (le p.nlni'rn» de Chile, de llim.tlay.i, de las regiones.frías 
de Méj;ci> V lii- 1,1 Australia que jioco á poco la be ido irasplan- 
líind'i ron hiieii eslío,

.V|'ñ:Uar¿ L-l duliiKi iptcleAlit. los Ckamarops excelsa y polmello 
y el Ci/ri/t'A'i austro it  comí.) !0< que reúnen lod.vs las cundiciu- 
iii.'. de re.-isteucia al friu. Kii mi esludiu sobre el invierno do 1663 
.1 ItiOi en l’rnveiiz.v lie hecho observar que ül duiira iwclaijVy» 
lia resisliilvi 10 grndi's de frió, ntienirns que la i almera de U Al­
geria ba tenido lodo su follaje quenado por el hielo.
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servirigiipara la mullipitcacioa de vegetales admirables y pre­
ciosos j  que hoy lieoe el comercio i  precios muy subMus pa ra 
los particulares, i

SECCION DE V A R I E D A D E S .

L ab o r á  surcos. M. Decrotnbecque , infatigable 
agricultor progresivo. propone volver al cultivo de 
surcos de preferencia ¿ las labores planas, porque eu~ 
cucutra eu aquel sistema grandes ventajas, con rela­
ción á  este.

Asegura que el cultivo do surcos tiene la ventaja 
de mezclar perfectamente la tierra y  ponerla en se­
guida en fermentaciou , porque todos los principios 
atmosféricos juegan un doble papel.

Dice también que se pueden avanzar y  retrasar las 
siembras según se quiera, y  hacerlas lo mismo eu 
tiempo bíimedo, antes del invierno, comodespuus de 
este, y  que los cereales sembrados en otobo sobre los 
caballetes de los surcos, hau sido preservados de la 
helada, mientras que los sembrados en plano se hau 
destruido.

Las remolachas plantadas de esta manera, pueden 
arrancarse con el arado, sí se le coloca una reja espe­
cial para ello.

No nos ocuparíamos de esta proposición que hace 
M. Decrombecque y  esperaríamos para hablar de 
ella& que llegase el turuo & las labores, puesto que. 
saben nuestros abonados que nos hemos propuesto 
escribir metódicamente, y  con la esteuslon suflcicnto 
á  que cada materia constituya un tratado especial y  
muy completo, si bien al alcance de todas las in teli­
gencias, los diferentes ramos de la agricultura; pero 
la Importancia que tiene su nombre y  la autoridad de 
su persona en esta cieucia, podría dar lugar áq u e  
entendiendo los labradores á qnienesllegue, que serán 
muchos, que es preciso condenar en absoluto el sis­
tema de labores planas y  adoptar el de surcos, hi­
ciesen en muchas ocasiones lo que estuviese lejos de 
convenirles. *

Ni el sistema de labores á  surco, ni el de labores 
planas puede defenderse ni admitirse de un modo 
general y  en absoluto. No hay en agricultura sino 
m uy pocas reglas generales. Todas las cuestioucs son 
complejas y  necesitan resolverse de distinta manera. 
Por eso hace falta la ciencia: por eso son precisos mu­
chos conocimientos para poder resolver cada caso se­
gún sus circunstancias especiales. De otro modo, la 
agricultura seria una cosa fácil, estarla reducida ú 
unas cuantas reglas, y  nada m as; pero desgraciada­
mente no es a s i, y  la cieucia es muy necesaria para 
combinar todo lo que sea preciso á la resolución mas 
acertada del objeto que nos proponemos. Estamos se­
guros que han hecho mas daño h la agricultura los 
preceptos dados como absolutos, y  que han querido 
defender sus autores con que asi lo ensena y  lo dice la 
práctica, que la ignorancia misma, porque la prác­
tica en estos casos hau sido hechos aislados obtenidos 
en determinadas condiciones que han querido gene­
ralizarse á  otras que eran, sino totalmente diferentes, 
al menos variadas.

Las labores y el cultivo en la forma de surcos son 
beneficiosos eu uuos casos y  perjudiciales eu otros.

Las labores y  el cultivo eu la forma plana son asi­
mismo beneficiosos en uuos casos y  perjudiciales en 
otros.

Si el labrador al practicar la labor se propone á 
mas de mullir la tie rra , por ejemplo, esponcr mucha 
Buperdcíe de esta á la infinciicÍH atmosférica, es evi­
dente é indlscutiblo que lo logra mejor con los sur­
cos porque estiende mucho la superficie espuesta á

aquella. Un trozo de terreno de doscientos metros de 
ancho por trescientos do largo preparado con labor 
plaua espone á la infiueucia atmosferica sesenta mil 
metros cuadrados de suporfleio. E! mismo terreno con 
labor á surcos, si estos forman prismas triangulares 
perfectamente unidos unos á otros por sus arlstis  in­
feriores , espone á la inlluoucia atmosférica ciento 
veinte m i l , es decir. el doble.

¿Qué nos dice esto? Que siempre que so dà á la tier­
ra una labor con el objeto de dejarla después por al­
gún tiempo, aunque no sea mucho, ou este estado, 
y  volver á cultivarla antes de sembrar en ella cual­
quier cosa, es convonleute y  preferible la labor á  sur­
co, y  tanto mejor, cuanto menos Inclinación tengan 
las superficies que coustituyen estos.

Si nos proponemos sombrar, cereales por ejemplo, 
en un terreno que tieuo mucha agua, ó cu el que son 
seguras lluvias abundantes, por mucho tiempo des­
pués de la siembra, que convierteu el terreno eu una 
especie de pautano, cualquiera comprende que es p re­
ferible la labor á surcos, porque libran al terreno del 
agua sobrante, y  cuando uo, la retienen en el fondo, 
dejando Ubres loa caballetes donde la planta pros­
pera, sin que so pudran, ni la semilla antes de nacer, 
ni las raíces después que ha nacido, y  donde se con­
serva, sin embargo, la humedad necesaria. Esto lo 
saben bien los hortelanos, y  es el sistema que siguen 
generalmente en sus cultivos.

Por el contrario, si el terreno en que va á  sem­
brarse es de suyo seco y  las lluvias son escasas y  muy 
interrumpidas, los surcos llevan á  su fondo la poca 
agua que cae, y  desde allí acaso no alcanza á benefi­
ciar las ralees de la planta, y  queda toda la parte 
superior del caballete espuesta a  uua sequía, tanto 
mas rápida, cuanto que los ageutes que determinan 
la evaporación, obran con mas resultado; en este caso, 
uo solo no es preferible al otro, siuo que es perjudi­
cial.

Millares de ejemplos podríamos traer para dar mas 
fuerza á nuestra opinion; pero bastan por ahora. 
Niuguna de las prácticas agrícolas son aceptables 
en absoluto. El drenaje que tantos bienes puede pro­
porcionar en ocasiones, es inútil en otras, y  en mu­
chas hasta perjudicial, y  lo mismo sucede con todo 
lo demas.

No comprendemos de qué modo juegan los princi­
pios atmósféricos un doble papel en el cultivo de sur­
cos, ni cómo se mezcla mejor la tierra. Es cierto 
que obran sobre mas superficie y  pueden lograr mas 
acción química pura determinar la fermentación, paro 
esto mismo es cu ocasiones un bien y  en otras un mal.

El mayor ó menor abrigo de las plantas no solo es 
problemutiub, sino quo eu los surcos, si su dirección 
es de cierta cla^e, so determinan siempre efectos do 
menor temperatura, y ú cultivos llegaremos donde 
hemo.s de aconsejar el du surcos eu direcciones de- 
tcrmiuadaa para refrescar las plantas.

Por ùltimo, terminaremos diciendo, porque esto 
suelto 80 hace demasiado largo, quo se desconfié do 
los preceptos generales, porque cada precepto solo es 
aplicable á  circuostuuciae perfoctamento iguales, y  
estas uu se lograu uuuca. La mania de querer aplicar 
la agricultura do un país á otro, es uu mal que ha to ­
mado unas proporcioues talos, que necesita remedios 
herólcos. Muclia cleuoia al agrónomo, y  eu caso de 
que sea poca, muy escogida, que él aplicará después 
a sus campos la que sea couvenionte.

Editor responsable, deniqn-o CAimANZx.

Madrid, 1866.—Imp. de La R efoiima , A ve-ilaría, 17,
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